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1. INTRODUCCIÓN 

  

“No se trata de aumentar la participación de las  

mujeres rurales, se trata de empoderarlas”  

Miriam Abramovay, 2018. 

1.1. Planteamiento del problema 

 

     Los temas de género en la  agenda de debates dentro de la urbanidad se han abordado de 

múltiples formas, llegando a ser estigmatizado por sus planteamientos radicales y extremistas, 

aun así, en el sector rural ocurre lo contrario; sumado a eso en las últimas décadas se han 

generado transformaciones a nivel cultural, socioeconómico y ambiental, como lo menciona 

desde el 2003 Farah, se ha favorecido la dinamización de las estructuras espaciales y las redes 

sociales haciendo que se destaque la importancia de las cuestiones de género y de su relevancia 

en las dinámicas rurales.  

    La inequidad de género en el sector rural es una realidad que no se puede ocultar, pese a eso 

poco a poco las mujeres campesinas han venido ganando acceso a la salud, educación, han 

entrado a la fuerza laboral, pero el consenso sigue estando en que las principales actividades 

recaen en la familia (Farah,2008). También cabe resaltar que las mujeres en América Latina 

han empezado a incursionar en política y a tomarse los espacios de poder en la toma de 

decisiones con el fin de dar a conocer sus perspectivas sobre la construcción de la sociedad. 

    Es importante diferenciar conceptualmente a las mujeres campesinas y las mujeres rurales, 

las primeras son sujetos interculturales e históricas, con memorias, saberes y prácticas que 

constituyen formas de cultura campesina, establecidas sobre la vida familiar y vecinal para la 

producción de alimentos, bienes comunes y materias primas, con una vida comunitaria 

multiactiva vinculada con la tierra e integrada con la naturaleza y el territorio (ICANH,2017), 

mientras que las mujeres rurales pueden desempeñar actividades agropecuarias pero no 

necesariamente su cotidianidad está  ligada a la producción de la tierra por lo tanto realizan 

actividades no agropecuarias (FAO,2010). Si a las mujeres campesinas les han costado siglos 

acceder a sus derechos y ser tratadas de manera equitativa ¿Qué será de las mujeres jóvenes 

rurales dentro del sector pecuario?  

     A los jóvenes se le ve como un conjunto de personas que no saben nada acerca de la vida y 

se han estigmatizado como rebeldes sin causa, por eso es preciso definir que la juventud es una 

categoría social y culturalmente construida, con duración y características específicas según la 

sociedad o estrato al que pertenezcan (Jurado & Tobasura,2012). Desde 1999 Araya reporta 

que numerosos estudios para conocer, visualizar y dimensionar la contribución de las mujeres 

en la economía campesina y en la economía rural han llegado a identificar claras prácticas 

gerenciales, de administración y organización de las tareas de producción y reproducción de 
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las unidades familiares campesinas y su participación directa en las actividades agropecuarias, 

de ahí lo importante de su participación en el sector rural. 

 Las mujeres jóvenes rurales en el sector  rural son minoría como lo menciona Arias, Ibáñez & 

Peña “en las zonas urbanas hay más mujeres que hombres, mientras que en las rurales sucede 

lo contrario, las mujeres migran a la ciudad para escapar de las divisiones de género existentes 

en áreas rurales y para buscar mejores oportunidades económicas” (2013, p.15) de ahí la 

importancia de su participación en el sector rural, para esto se hace necesario plantear 

teóricamente ¿Cuál es el rol que cumplen las mujeres jóvenes rurales en el  sector pecuario 

colombiano y cómo a través de estrategias organizativas construyen proyectos para un mejor 

futuro de sus territorios? Teniendo en cuenta que existe un vacío sobre la dimensión rural en la 

literatura desde el punto de vista de las ciencias sociales y la ausencia es mayor cuando se trata 

de la situación de las mujeres jóvenes rurales (Silvia,2013).  

     En “estudios realizados durante las últimas décadas en países de África, Asia y América 

Latina, demuestran que las mejoras nutricionales de la familia están directamente relacionadas 

con los ingresos de las mujeres y la función que desempeñan en la toma de decisiones, al 

interior del hogar sobre el reparto de los gastos. Las mujeres destinan gran parte de sus ingresos 

a la alimentación de su familia, a cubrir otros gastos que influyen favorablemente en la 

seguridad alimentaria, como son el pago de servicios públicos, salud y educación; mientras que 

los hombres, dedican una parte significativa de sus ingresos a cubrir sus gastos personales 

(Lozano, 2014), por lo tanto, las mujeres jóvenes rurales podrían llegar a ser un elemento clave 

para el desarrollo de sus territorios y el bienestar de sus familias.  

     Las y los jóvenes están confrontando y asumiendo las condiciones adversas de sus entornos, 

reconfigurando cotidianamente sus territorios y superando las limitaciones de pertenencia 

marcadas por la edad y sus búsquedas personales, pero así como hay una gran brecha entre el 

campo y la ciudad, en el presente aún existe gran brecha entre el hombre y la mujer rural (Pérez, 

2005) , por ello esta monografía busca presentar de manera general el rol que cumple la mujer 

joven rural en el sector pecuario, la importancia de su participación en este y  cómo a través de 

procesos de organización construyen proyectos para un mejor futuro de sus territorios. 

1.2. Justificación 

  

      La juventud rural es responsable de perpetuar en el tiempo las tradiciones, costumbres, 

enseñanzas y son el futuro de la seguridad alimentaria del sector rural (FAO, 2014). A su vez 

la comprensión del papel funcional de las mujeres jóvenes rurales es de vital importancia 

porque como lo menciona la FAO: “las mujeres rurales desempeñan una función clave de 

apoyo a sus hogares y comunidades para alcanzar la soberanía, seguridad alimentaria y 

nutricional, generar ingresos y mejorar los medios de subsistencia y el bienestar general en el 

medio rural” (2015, p.1).  

    La disminución de las brechas entre el hombre rural y la mujer rural se hace necesaria, 

haciendo del campo un espacio equitativo entre los dos géneros, en el que la mujer pueda 

desarrollarse como un ser integral cuyo aporte a la sociedad sea visible, respetado y aprobado 
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por la comunidad, de ahí, nace el interés de realizar una revisión de literatura que permita 

identificar el papel funcional de las jóvenes rurales en el sector pecuario, partiendo de la 

definición mujer joven rural en Colombia y cómo a partir de ese reconocimiento se pueden 

construir organizaciones de mujeres jóvenes con miras a trabajar por el desarrollo de sus 

territorios desde lo productivo. 

     La comprensión de la etapa juvenil femenina en el sector rural permitirá trazar los limitantes 

que tienen para su desarrollo dentro de un sector en el que son una minoría y la discriminación 

de género se hace más exacerbada por su condición de mujer, sumado a eso el de ser joven, ya 

que la sociedad le deja una dura responsabilidad a cuestas, como la seguridad alimentaria, las 

labores reproductivas, el hogar y generar desarrollo en sus territorios, de ahí surge el 

cuestionamiento de ¿Cuál es el rol que cumplen las mujeres jóvenes rurales en el  sector 

pecuario colombiano y cómo a través de estrategias organizativas construyen proyectos para 

un mejor futuro de sus territorios? 

1.3. Objetivos 

General 

1. Realizar una revisión analítica de literatura en torno al papel de la mujer joven rural en 

el sector pecuario, también la importancia de su participación en el mismo y una 

estrategia de organización que construyen para el desarrollo de sus territorios. 

 

Específicos: 

1. Identificar el rol de la mujer joven rural en el sector pecuario colombiano. 

2. Determinar la importancia de la participación de la mujer joven rural en el desarrollo 

pecuario colombiano. 

3. Describir las actividades productivas pecuarias realizadas por las jóvenes rurales en sus 

territorios. 

4. Describir formas de organización para la participación de la mujer joven rural con 

enfoque territorial para el desarrollo del sector pecuario colombiano. 

  

1.4. Metodología 

  

La revisión de literatura está orientada a conocer evidencias teóricas de tipo cualitativas, los 

artículos recopilados son desde el año 1990 hasta el 2018, utilizando bases de datos como 

Scielo, Google Académico, Redalyc, Dialnet, Eumed.net, Clacso y Wikisource, también 

páginas oficiales como la de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura (FAO), Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 

Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística (DANE), Banco Agrario, Banco de la República, Ministerio de Salud, Organización 

Mundial de la Salud (OMS), Organización de las Naciones Unidas (ONU), Fondo para el 

Financiamiento del sector agropecuario (FINAGRO) y la Organización de las Naciones Unidas 
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para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).Igualmente la búsqueda en revistas como 

Semana, Revista Colombiana de Antropología, Revista Colombiana de Sociología y Revista 

Colombiana de Ciencias Sociales. 

Los criterios para la inclusión de los documentos fueron: 

1. Artículos de investigación de base de datos.  

2. Idioma español.  

3. Su contexto de investigación fuera Colombia.   

4. Documentos oficiales de entidades públicas de Colombia.  

5. Descripción de la situación del subsector pecuario colombiano.  

6. Estudios de caso sobre la situación de la mujer rural en el sector pecuario colombiano.  

7. Artículos de revistas académicas y opinión pública (impacto nacional). 

Para la búsqueda de la información la jerarquización de las palabras a buscar se encuentra en 

el área de conocimiento de las ciencias sociales, en el que los conceptos están relacionados con 

la sociología rural dentro de la temática de zona rural, a su vez, está contempla el medio rural 

en la cual se encuentra la población rural, una gran categoría que hace parte de esa población 

es la juventud rural en la que está incluida la mujer joven rural. Las palabras claves fueron: 

empoderamiento, género, poder, mujer rural, juventud, mujer joven rural, mujer campesina, 

ruralidad, campesinado, territorio, participación de la mujer joven rural, sector pecuario. 

Para la selección de los documentos lo que primero se realizó fue la estructura del documento,  

determinando la inclusión de tres capítulos titulados:  Contexto Pecuario Colombiano, Mujer 

Rural Colombiana y Mujer Joven Rural, posteriormente, estos son desglosados en subtemas a 

abordar como:  las cuatro dimensiones socio – cultural, sociológico – territorial, organizativo 

– político y económico productivo, el empoderamiento de la mujer rural, su rol en la ruralidad, 

las funciones de la mujer en la producción pecuaria, características de la juventud rural, tipo de 

actividad económico – productiva realizado por las mujeres jóvenes rurales, funciones de la 

mujer joven en el sector pecuario y finalmente, la investigación acción participativa. 

Posteriormente, se realiza la lectura de los documentos seleccionados, se cuestiona sobre si es 

o no un artículo de investigación de no serlo es descartado, luego, es la identificación de la 

información que contiene y si esta hace parte de las temáticas estructurales del documento, si 

habla de estas en el contexto colombiano de no ser así es descartado, de ser pertinente para el 

tema se selecciona y evalúa el contenido de este.  

Todos los capítulos tienen una introducción partiendo de la definición y un contexto general 

del tema principal a abordar en cada capítulo, por ejemplo, el primero hace mención del 

contexto pecuario colombiano para lo cual, la selección de artículos estuvo orientada a la 

descripción general de ¿Qué era el sector agropecuario y cómo las instituciones públicas 

colombianas definían el subsector pecuario?  

Después de analizar algunos documento se encontró con que Hoffman en el 2016 hace mención 

de que los sistemas productivos son más que solo la dimensión económico – productiva por lo 

que se vinculan las otras tres, pero dando énfasis en la mencionada anteriormente, por ser la 

formación académica recibida y con base a esos datos cuantitativos son con los que se toman 
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las decisiones en el país,  entonces,  se dividen los textos encontrados para cada una de esas 

dimensiones, por ejemplo, para la socio – cultural,  la elección se centró en textos académicos 

que hicieran un desarrollo del concepto de rural, ruralidad y los actores participantes de este, 

los textos descartados fueron los que no hacían mención al concepto general de la ruralidad, 

hacían mención de otros temas como salud en la ruralidad, desarrollo y subdesarrollo del 

espacio rural, mercado laboral en el espacio laboral, etc.  

Luego para la dimensión sociológico – territorial, la descripción organizativa del territorio es 

a partir de la historia de la ganadería en Colombia, por lo tanto, la inclusión de textos haciendo 

mención a esta y la organización que se deriva a partir de esa actividad económica son 

incluidos, a su vez los que hacen mención sobre el despojo de la tierra y ¿Cómo a través del 

tiempo Colombia deja de ser rural para convertirse en un país urbano?  

Después en la parte organizativo – político, la inclusión de la historia de la mujer en la 

participación política y de organización del territorio rural, los artículos incluidos fueron los 

que hacían mención de la participación de las mujeres rurales en la política, los textos de 

mujeres urbanas en la historia de política del país.  

Para el económico – productivo el PIB es el indicador de crecimiento de un sector de la 

económica por lo tanto, lo primero fue describir el concepto lo más sencillo posible desde 

autores económicos y finalmente el establecido por el Estado colombiano a través del 

Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), para el establecimiento 

general del subsector pecuario la selección de los documentos estuvo enfocada en las 

Instituciones Gubernamentales que llevan un registro de la actividad económica del subsector 

pecuario.  

En cuanto, al capítulo de la mujer rural, los documentos a seleccionar estaban orientados en la 

primera parte a describir el concepto de mujer rural en Colombia y el contexto en el que se 

encuentran en el subsector pecuario, la cantidad de mujeres rurales actualmente, las actividades 

que desempeñan estas y las principales caudas de discriminación que se dan en el campo, 

posteriormente describir el empoderamiento de la mujer rural, su rol en la ruralidad y las 

funciones que cumplen en la producción pecuaria. 

El capítulo de mención de la mujer joven rural, como los anteriores tiene una introducción 

sobre la situación general en la que se encuentra inmersa está. Se seleccionan textos de 

entidades Estatales que hagan mención de las características de la juventud rural colombiana, 

también de organismos internacionales que describen las características de juventud rural, no 

vistos como sujetos transformadores, sino como actores del mundo rural en el que se les ha 

asignado sus roles por tradiciones culturales. Posteriormente, la elección de textos describiendo 

el tipo de actividad económico – productivo realizado por la juventud rural colombiana, luego 

los artículos de las funciones de la mujer joven rural en el subsector pecuario. 

Finalmente, después de la búsqueda se seleccionaron 300 artículos, de los cuales 202 fueron 

descartados y 98 son vinculados al trabajo final.  

El siguiente texto está organizado de la siguiente forma: para iniciar en la introducción es 

abordado el planteamiento del problema, se justifica la realización de literatura sobre la mujer 
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joven rural en el sector pecuario, se mencionan los objetivos de esta investigación para finalizar 

con el planteamiento metodológico que se llevó a cabo. En segundo lugar, se realiza una 

aclaración conceptual para definir las palabras más importantes y que se consideran claves para 

contextualizar al lector sobre el tema a tratar en esta revisión literaria sobre la mujer joven rural 

en el sector pecuario; en tercer lugar, se hace una contextualización del sector pecuario en 

Colombia, allí se mencionan las cuatro dimensiones del sector desde lo sociocultural, 

sociológico- territorial, organizativo -político y económico- productivo. En cuarto lugar, se 

aborda el tema de la mujer rural en Colombia, se describe como ha sido el proceso de su 

empoderamiento en los diferentes aspectos como el político, económico y social, además de 

evidenciar la importancia del rol que cumple dentro del sector pecuario como parte 

fundamental para la soberanía y seguridad alimentaria del país. 

 En quinto lugar, se desarrolla la categoría de la mujer joven rural, partiendo de la definición 

de juventud y las características que esta tiene dentro del mundo rural, su participación e 

importancia. Después se realiza el ejercicio de describir el papel que cumple específicamente 

la mujer joven rural en el sector pecuario, su importancia y las actividades que esta realiza.  

El último capítulo hace mención de una estrategia de investigación esta puede servir como 

metodología para identificar las diferentes formas de organización que pueden llegar a darse 

entre las mujeres jóvenes rurales y hacer que su participación sea significativa, eficiente y se 

consolide. Posteriormente, en sexto lugar, se hace una discusión en torno a los objetivos 

planteados, el tema principal y la revisión de literatura frente a la mujer joven rural en el sector 

pecuario. Para finalizar se dan a conocer las conclusiones y recomendaciones obtenidas 

después de realizar la revisión de literatura 
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2. Resumen 

 

 

Este documento describe el papel de la mujer joven rural en el subsector pecuario colombiano 

partiendo del contexto en el que se encuentra por lo que, se hace una descripción general desde 

cuatro dimensiones fundamentales como lo son la sociocultural, sociológico- territorial, 

organizativo -político y económico- productivo. Para entender el rol  desempeñado por las 

jóvenes rurales se hace necesario explicar el papel de la mujer rural y como se encuentra esta 

en el medio rural, para posteriormente, entrar a desglosar el rol de la mujer joven rural, en el 

que se encontró un vació en la literatura encontrada en cuanto a las actividades propias de esta 

en el subsector pecuario por lo tanto, se hace necesario que la academia y el Estado inicie 

investigaciones para determinar los roles de la mujer joven rural colombiana y definir la 

verdadera importancia de esta en la transformación del subsector pecuario colombiano.  
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3. Conceptos 

 

Sector Agropecuario: El que “está compuesto por las actividades de producción primaria en 

los ámbitos agrícola, pecuario, forestal, pesquero y acuícola. (MINAGRICULTURA & 

MINEDUCACIÓN, 2017). 

Subsector Agrícola: Es “el subsector deriva sus características relacionadas con el uso de la 

tierra para brindar productos (materias primas de origen vegetal) provenientes de sistemas 

productivos con cultivos permanentes o perennes, transitorios o de ciclo corto, integrando 

economías a diferentes escalas, y unidades productivas dirigidas a la producción agrícola para 

consumo directo por parte de personas o animales” (MINAGRICULTURA & 

MINEDUCACIÓN, 2017). 

Pecuario: Es “una denominación que suele asignarse a la actividad ganadera, consistente en la 

crianza de animales para la seguridad alimentaria, su comercialización y aprovechamiento 

económico” (MINAGRICULTURA & MINEDUCACIÓN, 2017). 

Sistema De Producción: Este “se define como el conjunto de insumos, técnicas, mano de obra, 

tenencia de la tierra y organización de la población para producir uno o más productos agrícolas 

y pecuarios” (Ávalos & Domínguez,2007, pg.69). 

Productor Agropecuario: Según el DANE “es la persona natural o jurídica que dirige la 

Unidad Productora Agropecuaria y toma las principales decisiones sobre el cultivo de plantas, 

la cría de animales, las prácticas agropecuarias, el uso sobre los medios de producción y la venta 

de los productos agropecuarios. Se excluye de la definición de productor agropecuario, el de 

administrador, capataz, agregado o mayordomo con o sin remuneración” (DANE,2015). 

Pequeño Productor: De acuerdo con el Decreto 2179 de 2005 se establece que: “se entenderá 

como pequeño productor la persona natural que posea activos totales no superiores a los 

doscientos ochenta y cuatro (284) SMMLV en el momento de la respectiva operación de 

crédito. Deberá demostrarse que estos activos, juntamente con los del cónyuge o compañero 

permanente, no exceda de ese valor, según balance comercial aceptado por el intermediario 

financiero cuya antigüedad no sea superior a 90 días a la solicitud del crédito” (Decreto 2179, 

pg. 2).  

Mediano Productor: El Banco Agrario lo define como “toda persona natural o jurídica no 

clasificada como Pequeño Productor ni Mujer Rural de Bajos Ingresos y cuyos activos totales 

según balance comercial sean inferiores o iguales a 5.000 smlmv” (Banco Agrario,2018) 

Gran Productor: El Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario lo define como 

“toda persona natural o jurídica cuyos activos totales, según balance comercial aceptado por el 

intermediario financiero, sean superiores a 5.000 smlmv” (FINAGRO,2018). 

Avicultura: Según el Banco de la República en el 2014 esta “hace parte del sector agropecuario 

y está constituida por las actividades de producción de huevos y carnes de aves” (Banco de la 

República,2014). 
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Piscicultura: La Contraloría lo define como la actividad de “cultivo racional de los peces, lo 

que comprende particularmente el control de su crecimiento y su reproducción. Se practica en 

estanques naturales o artificiales, vigila y regula la multiplicación, alimentación y el 

crecimiento de los peces, así como la puesta en funcionamiento y mantenimiento de estos 

recintos acuosos, en lugar de dejar a la naturaleza encargarse de estas cuestiones” (Contraloría, 

2018). 

Porcicultura: Solla lo define como “la rama de la zootecnia que trata de la cría, reproducción 

y explotación de los cerdos, desde el cuidado genético, la nutrición, el manejo, y la sanidad para 

producir carne de cerdo de la mejor calidad para el consumo humano” (SOLLA,2018). 

Ovinocultura: Se define como la producción de ovinos en cuanto a la cría, levante y sacrificio 

de los animales, para la producción para carne o de lana. 

Caprinocultura: Es la cría y levante de cabras ya sea para la producción de carne, leche o piel.  

Apicultura: Es una actividad económica dedicada a la crianza de las abejas y a ofrecerles los 

cuidados necesarios con el objetivo de obtener y consumir los productos que son capaces de 

elaborar y recolectar, como la miel, polen, jalea real y la cera (Cruz & Zaragos ,2012). 

Ganadería: Es la cría, levante y sacrificio de ganado para producción de carne, leche o cuero, 

“en Colombia pueden distinguirse distintas clases de explotación ganadera, siendo las más 

representativas la de ganado porcino (cerdos), ovino (ovejas y carneros), avicultura (crianza de 

aves), bovino (toros, vacas, terneros o becerros), y caprino (cabras)” (MINAGRICULTURA 

& MINEDUCACIÓN, 2017). 

Rural: Es el espacio geográfico donde gran parte de sus dinámicas están enfocadas al sector 

agropecuario, aunque no es su única actividad (Arcila &Silva, 2013).  

Ruralidad: Es el espacio rural actual en el que convergen grupos vinculados a la pequeña 

producción, trabajadores y trabajadoras asalariados, trabajadores del comercio, trabajadores de 

la industria y los servicios, a su vez estos interactúan y construyen sus propias dinámicas 

territoriales (Mendéz,2004). 

Seguridad alimentaria: El CONPES 113 del 2007 establece que “es la disponibilidad 

suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente de los mismos 

en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones que permitan 

su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa” (Pág.3). 

Nueva Ruralidad: Se define como “una corriente teórica que se origina a raíz de la necesidad 

de encontrar una manera de expresar la complejidad conceptual que implica el análisis de los 

hechos y fenómenos que afectan al mundo rural con todos sus componentes: la globalización, 

el cambio en las relaciones urbano-rural, la desagrarización de la vida rural, el peso relativo de 

la agricultura, la valoración de los recursos naturales, el papel asignado a los pobladores rurales 

y los cambios institucionales” (Ballesteros, 2006). 

Territorio: Es un espacio geográfico compuesto por una “construcción social en la que 

intervienen acontecimientos del pasado que influyen en los procesos del presente y dan como 

resultado diversas organizaciones de ese espacio. Los conocimientos, los avances tecnológicos, 
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las necesidades y la capacidad económica y productiva de una sociedad en cada momento 

histórico generarán una forma particular de apropiarse de la naturaleza y de organizar su 

territorio. Es por ello por lo que el espacio geográfico se reconstruye permanentemente” 

(Carballido,2013). 

Economía Campesina: Es un sistema productivo donde su principal fuerza de trabajo está 

constituida por los miembros de la familia y su objetivo principal es garantizar la alimentación 

de su familia, preservar el medio ambiente que los rodea y finalmente los excedentes de la 

producción ya sean agrícolas o pecuarios son llevados a la venta (Tamayo,2017).  

Campesino:  Es “un sujeto intercultural e histórico, con unas memorias, saberes y prácticas 

que constituyen formas de cultura campesina, establecidas sobre la vida familiar y vecinal para 

la producción de alimentos, bienes comunes y materias primas, con una vida comunitaria 

multiactiva vinculada con la tierra e integrada con la naturaleza y el territorio” (ICANH,2017). 

Mujer Rural: Es “toda aquella que sin distingo de ninguna naturaleza e independientemente 

del lugar donde vida, su actividad productiva esta relacionada directamente con lo rural, 

incluso si dicha actividad no es reconocida por los sistemas de información y medición del 

Estado o no es remunerada” (LEY 731, 2002).  

 

Mujer Campesina: Es un sujeto multicultural y pluriactivo, llena de saberes, tradiciones y 

memorias, cuyas actividades están encaminadas a las formas de cultura campesina, establecidas 

sobre la vida familiar y vecinal para la producción de alimentos agrícolas o pecuarios para su 

sustento diario y lo demás para la venta (ICANH,2017). 

Juventud: Es “una categoría social y culturalmente construida, con duración y características 

específicas según la sociedad o el estrato al que se pertenezca” (Jurado,2012).  

Se hace una aclaración frente a los conceptos de pequeño, mediano y gran productor, para este 

documento se cito solo el punto de vista económico de este, lo que no significa que sea la única 

forma de definirlo ya que desde diferentes áreas del conocimiento como la sociología, 

antropología, las ciencias políticas, los gremios y los mismos productores pueden llegar a tener 

otra definición que mas se ajuste a su contexto de vida. Si bien todas las anteriores, son válidas 

a la hora de acceder a créditos para mejorar los sistemas productivos, es la definición económica 

la que tiene validez, sumado a eso para la toma de decisiones para la política publica nacional 

para los productores es también la definición económica la que prevalece por encima de las 

otras, sin llegar a decir que es la más importante.  
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4. Contexto Pecuario Colombiano 

 

El sector agropecuario del país se encuentra ubicado en el eslabón primario; donde las 

actividades económicas están relacionadas con la obtención de productos sin ningún proceso 

de transformación como lo son: la agricultura, pesca, ganadería, etc. (Moya,2012). Dentro de 

este se encuentra el subsector pecuario al cual comúnmente se le asigna la actividad ganadera 

que consiste en la crianza de animales para la seguridad alimentaria, su comercialización y 

aprovechamiento económico (MINAGRICULTURA & MINEDUCACIÓN, 2017), también se 

clasifica en función de las especies, siendo las más comunes: bovina, equina, ovina, caprina, 

que se pueden producir en sistemas extensivos o en confinamiento. Las especies menores de 

igual forma hacen parte de este subsector, estas son los porcinos, la avicultura, apicultura y 

cunicultura, las cuales requieren menor área para su producción (UPRA, 2015). 

Aun cuando los sistemas de producción pecuarios pertenecen a un sector de la economía bien 

definido, no es en el único escenario en el que hacen incidencia y participan, también hacen 

parte de la construcción de la sociedad como sujetos de derechos que a lo largo de la historia 

han construido gran diversidad de maneras de vivir la relación entre la identidad, territorio y 

gobernabilidad, por lo tanto no existe una, sino múltiples soluciones a los problemas que 

enfrentan las sociedades rurales (Hoffmann,2016), es por ello que hay cuatro escenarios en los 

que inciden los sistemas de producción pecuarios, desde lo socio – cultural, organizativo – 

político, sociológico- territorial y finalmente económico – productivo;  aun cuando todos estos 

son importantes nos centraremos en el económico- productivo, en cómo las relaciones de poder 

entre hombres y mujeres han ido cambiando, para por último llegar a una compresión teórica 

de su papel de la mujer joven rural en el sector pecuario o colombiano.  

  4.1.  Socio - cultural 

  

La ruralidad es diversa, multicultural, multiétnica y compleja, todas estas en conjunto  influyen 

en las dinámicas de construcción del territorio rural; uno de los sectores involucrados es el 

pecuario, el cual está inmerso y no es ajeno al mundo rural dinámico que constantemente se 

está construyendo, definiendo y estructurando, sumado a eso, a lo largo de la historia, el sector 

rural ha tenido que cargar con el prejuicio desde la revolución industrial, que hace parte del 

atraso, lo despoblado y no desarrollado, contrario a lo urbano que es lo intelectual, desarrollado 

y poblado (Peréz,2004). 

  

Desde el punto de vista etimológico según Restrepo y  Acuña en el año (2008) : la palabra rural 

se origina del vocablo “rurales” que significa campo, también la palabra agrario hace referencia 

a campo, pero como definición tienden a escoger diferentes grupos de estudio, puesto que lo 

agrario hace referencia a la interacción que tiene el ser humano alrededor de la tierra como 

suelo cultivable y el cuidado de animales, girando en torno a una actividad económica 

productiva, mientras que, el significado de ruralidad se ha direccionado a dar una mirada 

holística de las interacciones de los seres humanos con su entorno social, económico, sus 

actividades, educación, salud, etc. 
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El concepto sobre lo rural se ha ampliado, refiriéndose a espacios geográficos naturales y de 

cultivo, en donde se desarrollan distintas actividades económicas, tales como agricultura, 

ganadería, agroindustria, pesca, artesanías, comercio y servicios prestados por entidades 

estatales y privadas. En el espacio rural actual convergen grupos vinculados a la pequeña 

producción, trabajadores y trabajadoras asalariados, trabajadores del comercio, trabajadores de 

la industria y los servicios (Mendéz,2004). También se debe comprender que las actividades 

campesinas están contenidas en el mundo de la ruralidad, sin embargo, no sólo abarcan una 

parte de lo rural contenido en un país o un territorio determinado (Arcila,2013). 

Si bien todos los productores no necesariamente son campesinos hacen parte importante de la 

economía nacional porque el 70,4% de los productores del país tienen menos de 5 hectáreas, 

que los hace pequeños productores con dinámicas campesinas, por lo tanto, se hace necesario 

tener claro el concepto de campesino, en el año 2017 el Instituto Colombiano de Antropología 

e Historia (ICANH) elaboró un concepto técnico de lo “campesino” con el fin de poder 

desarrollar el censo nacional por medio del DANE estableciendo que:  

No son todos campesinos los habitantes del campo y del mundo rural, puesto que existen 

múltiples formas de habitar las zonas rurales y no necesariamente están ligadas a las formas de 

vida campesinas y aun cuando el campesino este inmerso en sistemas agroindustriales y 

latifundistas se diferencia de ellos porque su vida está vinculada con una red de relaciones 

sociales expresadas territorialmente en comunidades, veredas, corregimientos, minas, 

playones, entre otros, sumado a eso existe una relación con los ecosistemas, configurando la 

diversidad de estas comunidades campesinas. 

El campesino es un sujeto intercultural en su concepción histórica lo que implica que no hay 

un solo significado de campesino, sino que es una construcción territorial, en un periodo de 

tiempo específico y cultural. En cuanto a temas socioeconómicos estos son heterogéneos, la 

vida campesina es un conjunto de formas de vivir sustentadas en las relaciones rurales, urbanas 

y cabeceras municipales que se basan en la cotidianidad familiar y comunitaria. Es un sujeto 

participativo, que se ha constituido en un actor importante de la vida nacional en relación con 

la reivindicación y la exigibilidad de sus derechos ciudadanos. Es un sujeto cosmopolita en su 

acción social y política, dados los procesos de migración y de negociación que ha debido 

adelantar con otros actores rurales para lograr su reproducción social y fortalecer sus 

capacidades. 

Los campesinos tienen diferentes formas de tenencia de la tierra y están relacionadas con los 

lazos familiares, comunitarios y asociativos de la zona en la que viven, como también, la forma 

en la que han estructurado la concentración de la tierra en cada región. En cuanto a su actividad 

económica, está dividida en dos grandes bloques una para autoconsumo y la otra como 

producción de la tierra, ya sea para la parte agrícola o pecuaria. 

 

La descripción teórica de la palabra campesino es un concepto que se debe contrarrestar de 

acuerdo con el contexto del lugar al cual se va a evaluar, porque si bien hay muchos países 

desarrollados en donde ya el término campesino desaparece de sus dinámicas,  en 
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Latinoamérica no solo a nivel académico se utiliza, sino que hace parte de la cotidianidad de 

los ciudadanos tanto rurales como urbanos , por ejemplo, Colombia es un país donde gran parte 

de su territorio está constituido por pequeños productores que construyen sus vidas entorno al 

uso del suelo con fines agropecuarios, con unas tradiciones, costumbres y formas de producir 

que hacen que se constituyan o se conozcan como campesinos, por lo tanto el término 

campesinado no solo es una elaboración académica establecida como una verdad absoluta sino 

que es la construcción desarrollada por las relaciones sociales de determinado grupo de 

individuos, en su territorio  y dentro de un periodo de tiempo específico,  porque las sociedades 

están cambiando constantemente por lo que se deben reevaluar frecuentemente la definición de 

campesinado (Tocancipá - Falla,2005). 

 4.2. Sociológico – Territorial 

En 1525 los bovinos ingresan por primera vez al país debido a la importación que hace Rodrigo 

de Bastidas de 200 bovinos , 25 yeguas y 300 porcinos, por la Ciudad de Santa Marta desde la 

isla La Española hoy conocida como Republica Dominicana, en los llanos orientales comienza 

la ganadería después de incorporar animales por Venezuela, por el sur del país el señor 

Sebastián Belalcázar partió de Quito para lo que hoy conocemos como Nariño y da ingreso de 

los semovientes a través de Perú (Guarnizo & Vivero, 2011), para el año de 1526 una primera 

etapa de privatización del uso de la superficie fue la creación de las “mercedes reales de tierras” 

que hacían el traspaso de las tierras del Rey a privados, lo que fue dando origen a las haciendas 

señoriales y esclavistas, los mayorazgos y tierras eclesiásticas; esta figura legal da comienzo a 

la legalización de la propiedad de la tierra en Colombia (Mejía,2012). 

 El segundo viaje de Belalcázar en el año 1538 llego a Popayán con asnos, perros, gallinas y 

ganado vacuno, para establecer ganaderías en las colonias establecidas en el primer viaje, este 

español era un ejemplo de la cultura ganadera española porque su empresa colonizadora 

implanta en el siglo XVI, solidas ganaderías en el Patía, Popayán, Cali, Timaná y Neiva. En el 

alto Magdalena y el Valle del Cauca se desarrolló la modalidad de ocupación del territorio con 

ganado, esta se extendió a lo largo de la historia del país, los españoles se instauraban en los 

valles por si surgía un enfrentamiento y los indios en las montañas donde tenían ventaja en caso 

de combates, la cría de los animales durante muchas generaciones estuvo en un sistema 

productivo pastoril trashumante (Yepes,2001). 

  

 La importancia del ganado en América con la llegada de los españoles no solo se debe a la 

alimentación para las tropas y para las poblaciones que se iban estableciendo, sino que la 

ganadería en el Nuevo Mundo significó la implantación de un nuevo orden social y de una 

relación sociedad - naturaleza particular, la cual se confrontaban con las de los pueblos 

indígenas prehispánicos. También con la ganadería llega una nueva cultura e ideología en 

donde a los pobladores hispanos se le atribuían unas características y valores que lo 

posicionaban como un actividad económica y social central, que les indicaba a sus practicantes 

una posición social privilegiada no como trabajadores o pastores sino como poseedores de 

ganado. En contraposición, la agricultura era vista como una actividad servil y que implicaba 

un trabajo adicional, casi degradante, que en el Nuevo Mundo sería propio de indígenas y, más 
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adelante, de mestizos, mientras que los españoles se constituían en los respetados y poderosos 

caballeros al ser ganaderos. (Vanegas,2004). 

  

La disputa del territorio como propiedad para su uso productivo se ha visto desde la llegada de 

los españoles que sin importar los medios para conseguir la posesión de esa tierra, siendo así 

el despojo el elemento crucial para la acumulación de grandes extensiones de tierra, en el que 

solo cambian las circunstancias y los actores que lo originan, aunque los actores que lo padecen 

siguen siendo los mismos campesinos, indígenas, las comunidades afrodescendientes, 

pequeños productores y parceleros (Artunduaga,2011). Si bien el despojo es una de las 

problemáticas emblemáticas del campo para el año de 1938 la población colombiana residía en 

un 70% en el campo y solo el 15% en poblaciones de más de 100.000 habitantes (Plata, 1999) 

hoy en día según el reporte del Banco Mundial para el año de 1960 la población rural era de un 

55% esto ha ido decreciendo a través de los años y a 2017 solo el 23% de la población se 

encuentra ubicada en la zona rural, en la Figura No. 1 se puede apreciar la curva decreciente 

que ha tenido la población rural. El Departamento de Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE) este año 2018 reporta que el total de la población colombiana es de 49.834.240 

personas de éstas el 77 % (38.295.351) viven en el área urbana y el 23% (11.538.889) viven en 

el área rural. 

Una de las razones por las cuales el campo hoy en día se encuentra menos poblado que en el 

siglo XIV y XX se debe a la profunda transformación que tuvo el sector rural en el siglo pasado: 

“ con baja densidad, pequeñas ciudades difícilmente comunicadas entre sí y poco jerarquizadas 

en la década de 1930; en la década de 1960 se produce la mayor transición demográfica, con 

un proceso masivo de urbanización Colombia pasó de ser un país rural a uno 

predominantemente urbano, aun así actualmente se debe al mejoramiento del transporte y de 

las comunicaciones, así como el desarrollo de grandes empresas de servicios, del sector 

financiero, del comercio y de los supermercados” (Rivera,2003), el conflicto armado también 

es factor determinante para que los campesinos salieran de los campos hacia las ciudades en 

busca de unas mejores oportunidades y para salvar sus vidas. 

 

Figura No.1. Población rural colombiana en porcentaje del año 1960 al 2017.     



21 
 

 4.3. Organizativo – político 

  

El registro de la participación de las mujeres rurales ha sido insuficiente, aun así, en la revisión 

histórica documental existente se mencionan cuatro etapas importantes que tuvieron un 

impacto significativo en las políticas públicas, el desarrollo normativo rural colombiano, la 

estructuración del movimiento de mujeres rurales y la visibilización de sus necesidades 

(Defensoría del Pueblo, 2014), estas etapas son: 

  

1.      Inicial o de luchas individuales (1919 – 1932):  

 

    Se destacó por la poca participación de agrupaciones femeninas en torno a las desigualdades 

de su contexto, sin embargo, aparecieron mujeres empoderadas que tomaron acciones 

significativas en esta época como, por ejemplo, Josefa Blanco y Petrona Yance quienes 

sobresalieron en la participación femenina con autoridad en las luchas agrarias de las 

bananeras. Otra mujer que resaltó durante esta época fue María Cano, quien llevó las ideas 

socialistas al movimiento rural, agitando y organizando a trabajadoras y trabajadores del 

campo.  

 

     En este primer periodo las mujeres se sumaron a participar en los reclamos generales 

realizados por el campesinado, lo que las hizo sujetos políticos pertenecientes al movimiento 

campesino, en el que el liderazgo era asumido por una figura masculina (Defensoría del Pueblo, 

2014), es un periodo marcado por las individualidades que le abrió paso al establecimiento de 

los grupos de participación femenina.  

 

      Uno de los hechos importantes en este año fue la participación de las mujeres en las mesas 

de trabajo para expedición de la Ley 83 de 1931 en la que por primera vez en el país se 

“reconoce a los trabajadores el derecho de asociarse libremente en defensa de sus intereses, 

formando sindicatos, asociaciones profesionales, etc., etc.” (Ley 83,1931), también se les 

otorgó a los mayores de 18 años y a las mujeres casadas no necesariamente divorciadas ni con 

bienes separados, el derecho a recibir “separadamente el pago de sus sueldos y salarios, y 

podrán administrar sus emolumentos sin intervención de sus representantes legales” (Ley 

83,1931), a partir de ese momento, la mujer empieza a ganar su independencia económica.  

 

      Con la aprobación de la Ley 28 de 1932 del Régimen Patrimonial en el Matrimonio en el 

que se establece que “ Durante el matrimonio cada uno de los cónyuges tiene la libre 

administración y disposición tanto de los bienes que le pertenezcan al momento de contraerse 

el matrimonio o que hubiere aportado a él, como de los demás que por cualquier causa hubiere 

adquirido o adquiera; pero a la disolución del matrimonio o en cualquier otro evento en que 

conforme al Código Civil deba liquidarse la sociedad conyugal, se considerará que los 

cónyuges han tenido esta sociedad desde la celebración del matrimonio, y en consecuencia se 

procederá a su liquidación” (Ley 28, 1932), con la aprobación de esta ley se da por terminada 

esta primera etapa en la que la mujer por primera vez adquiere independencia económica para 
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administrar sus bienes en el matrimonio de forma autónoma sin la autorización de su cónyuge 

para el manejo de sus bienes. 

 

2. Luchas dentro del movimiento campesino (1932 – 1972):  

 

La mujer a partir de la Ley 28 adquiere otro rol dentro de su hogar, ya no solo el biológico 

reproductivo, de protección y cuidado, a partir de este momento adquiere autonomía para 

disponer y administrar sus bienes, por lo tanto, también es proveedora económica del hogar. 

Pese a esto, hoy en día la mujer campesina tiene dificultades para hacer valer sus derechos, 

esto se ve reflejado en los procesos de restitución de tierras en el marco del conflicto armado 

(Defensoría del Pueblo, 2014).  

 

A mediados de los años 50 las mujeres en la región rural del Tequendama se relacionan con la 

Asociación Democrática de Mujeres de Colombia de activismo político de izquierda, pero, 

aunque los avances legislativos a favor de las mujeres se estaban dando, la valoración de la 

mujer en la sociedad seguía siendo exclusivamente por su papel reproductivo, la cría de los 

hijos y el sostén del hogar. En esta etapa las trabajadoras del campo lideraron espacios de 

discusión con el fin de posicionar sus necesidades en los espacios decisivos dentro del 

movimiento campesino (Defensoría del Pueblo, 2014).  

 

Uno de los hechos más significativos en este periodo fue la creación de la Asociación Nacional 

de Usuarios Campesinos de Colombia (ANUC) no obstante, tuvo grandes críticas de ser creada 

por el Estado y no por las organizaciones campesinas existentes (Suasa,2002). En la ANUC 

las mujeres en los comités veredales encuentran un primer espacio para la organización propia 

“a nivel de la base de la organización campesina, desde la cual iniciaron la crítica hacia las 

actitudes cerradas de los hombres directivos de la organización” (CNMH, 2010), la 

participación en estos comités fue la base para crear acciones organizativas y movilidad de 

líderes, en busca de mayor autonomía por parte de las mujeres campesinas, en cuanto a sus 

“procesos de empoderamiento las mujeres plantean la necesidad de ir modificando estas 

maneras de valorar el trabajo de hombres y mujeres, y a la vez cuestionaban el régimen de 

género que restringía al ámbito privado el ejercicio de las mujeres campesinas como sujetos 

sociales” (CNMH, 2010, pg. 310). 

 

3. Lucha por el reconocimiento (1972 – 1988):   

 

La participación de las mujeres en las luchas por la reivindicación de los derechos del 

campesinado ha sido fundamental, por eso no se debe desconocer la historia de sus luchas, 

como también el esfuerzo que han realizado para la visibilización de sus problemáticas y el 

reconocimiento como sujetos de derechos; en los años 80 se dio lugar a varios acontecimientos 

importantes reportados por Suasa en el 2002, estos fueron: 

  

-  La consolidación de organizaciones propias y gremiales mixtas, esto permitió que las 

mujeres participaran cada vez más en movimientos sociales de mujeres, y se crearon 

espacios de reflexión sobre su situación desvalorizada, oprimida y explotada. 
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-  En cuanto a las mujeres rurales estas adelantaron varias negociaciones con respecto a sus 

organizaciones y a conformar sus identidades de género de forma individual y colectiva, 

esto se realizó a través de la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e Indígenas de 

Colombia (Anmucic) a la par, las organizaciones de mujeres rurales participaron en 

espacios sociales y del Estado que le permitieron sentar los primeros cimientos para la 

construcción como sector rural dentro del movimiento social de mujeres, en la tabla No. 1 

se observa las organizaciones y espacios que tenían las campesinas dentro de 

organizaciones mixtas. 

  

Tabla No.1 

Las campesinas en las organizaciones mixtas. 

ORGANIZACIÓN ESPACIO DE MUJERES AÑO 

ANUC, Línea Sincelejo (propuesta 

pionera) 

Secretaría Femenina 

Frente Femenino 

1977 

Federación Trabajadores de Colombia, 

Festracol 

Secretaría Femenina 1981 

Federación Agraria Nacional, Fanal. Secretaría de Asuntos 

Femeninos 

1982 

Federación Nacional Agropecuaria de 

Colombia, Fensuagro 

Secretaria de la Mujer 

Departamento de Asuntos 

Femeninos 

1985 -

1987 

Asociación Nacional de Usuarios del 

Desarrollo Rural Integrado, Andri 

Comité Femenino 1986 

ANUC – UR Unidad y Reconstrucción Programa Mujer y Familia 1987 

Asociación Campesina Colombiana, ACC Secretaría de la Mujer 1989 

Organización Nacional Indígena 

Colombiana, ONIC 

Secretaría de Mujeres 1990 

Se muestra la participación que tenían en ese momento las campesinas dentro de organizaciones mixtas. Tabla 

tomada del documento de Suasa, 2002. 

 

- En 1984 el Estado Colombiano comenzó a realizar políticas dirigidas a las mujeres del 

campo con el fin de valorizar su papel en el desarrollo agropecuario, esto se da por el apoyo 

e influencia del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef). Un año después el 

Gobierno Colombiano invita a 150 líderes campesinas de todo el país al encuentro que 

impulsa la creación de la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e Indígenas 

(Anmunic), pero esta no se consolidó hasta el año de 1987. Para este año también se expide 

el Conpes 2119 titulado la Política para la Mujer Rural, “ sin embargo, no fue sino hasta 
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después de la promulgación de la Constitución de 1991, con sus desarrollos sobre el 

principio de igualdad y no discriminación, sumado a los impactos de las conferencias 

mundiales sobre la mujer realizadas por Naciones Unidas, especialmente la de Beijing 1995, 

que dio un impulso continuo a la elaboración de políticas incorporando la igualdad de 

oportunidades, la categoría de análisis de género y la búsqueda del empoderamiento de las 

mujeres” ( Contraloría, 2013), la influencia de las instituciones internacionales han sido 

cruciales para que el Estado colombiano realizase acciones de visibilización de las mujeres 

y genere políticas, programas y proyectos con enfoque diferencial.  

 

- Las organizaciones creadas en los años de 1950 y 1970 en el campo orientadas por 

instituciones patriarcales siguieron en funcionamiento, aun así, se originaron grupos de 

Comunidades Eclesiales de Base (CEB), inspiradas en la Teología de la Liberación y para 

el año de 1989 algunas mujeres religiosas, de otros credos, de diferentes clases sociales y 

profesiones crean la Comisión Mujer Iglesia para comenzar una lectura feminista de la 

Biblia y una teología a partir de la mujer, con el fin de romper con la sumisión femenina 

que caracterizaba los grupos religiosos tradicionales y estas se divulgaron a través de la 

CEB. 

 

 

4. Lucha por la reivindicación y la paz (1988 – 2018):  

 

En los años noventa la participación de las mujeres se hace mas notoria y su influencia en la 

política toma mayor fuerza con las organizaciones ya constituidas, se dan acontecimientos 

como los siguientes:  

  

-    En el proceso previo a la Asamblea Nacional Constituyente las mujeres tenían un 

objetivo claro y era el de construir un país más democrático, por lo tanto, presentaron como 

lema dos frases que decían : “ Sin los derechos de la mujer la democracia no ve” y 

“Democracia en la casa y en el país”, 17 organizaciones de mujeres para el año de 1988  

entregaron al Ministro de Gobierno César Gaviria Trujillo estando como presidente 

Virgilio Barco, un pliego de propuestas entorno a la participación de las mujeres en la 

política, como también en diferentes temas como la tenencia de la tierra, la economía y la 

salud, un grupo de mujeres de Cali enviaron un documento en donde postulaban: “ 

Modificar el uso del lenguaje, para que este fuera inclusivo, precisar el concepto moral y 

cambiarlo por ético, propuesta de texto del Preámbulo de la nueva Constitución y 

propuesta de reforma a normas específicas” (CEPAL,2005), las mujeres estuvieron muy 

activas en este proceso y desde esa época las mujeres se han planteado la necesidad de usar 

un lenguaje inclusivo en los textos.  

 

- En la Constituyente para el año de 1990, Bogotá realizó una Mesa de Trabajo de Mujeres 

en la que se desarrolló la propuesta que dio origen a la Ley 051 de 1981 por la cual se 

aprueba la “Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra 

la mujer", adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 18 de diciembre de 

1979 y firmado en Copenhague el 17 de julio de 1980” (Ley 51, 1981).Con respecto, a las 



25 
 

mujeres campesinas estas trataron de estar representadas en la Constituyente, pero al final 

del 51% de la población no se obtuvo ninguna representación de estas, por lo tanto, se 

agruparon en organizaciones populares nacionales, regionales y locales (Suasa,2002), 

finalmente las organizaciones rurales se adhieren a la Red Nacional conocida como la Red 

de Mujeres, en la que su participación se va invisibilizando de a poco.  

 

-          Las mujeres rurales viven dos escenarios desoladores en la década del 90 una es la 

violencia por el conflicto armado del país y la otra son las violencias estructurales por su 

exclusión histórica. Desde el año de 1988 la ANMUCIC se consolida como la mayor 

organización de mujeres (Méndez,2008), para el año de 1995, con la Ley 160 de 1994 por 

la cual se crea  “ el Sistema Nacional de Reforma Agraria y Desarrollo Rural Campesino, 

se establece un subsidio para la adquisición de tierras, se reforma el Instituto Colombiano 

de la Reforma Agraria” (Ley 160, 1994), con la creación de esta Ley se consolida y 

consagró la representación de ANMUCIC en la Junta Directiva del Instituto Colombiano 

de la Reforma Agraria (INCORA).  

 

Al final de la época los “actores armados empezaron a sentirse amenazados por mujeres 

empoderadas y como no consiguieron subordinarlas, entonces ejercieron violencia contra 

ellas. La organización perdió a sus lideresas y capacidad de incidencia en los municipios y 

regiones” (Méndez, 2008, pg. 24), ante eso las mujeres realizaron dos acciones por un lado 

hacen resistencia ante el conflicto armado y reclaman por sus derechos democráticos a la 

tierra, el crédito, educación, seguridad social y participación en los espacios de 

representación para incidir en estos, a raíz de estas acciones se logra la aprobación de la 

Ley 731 del 2002 (Méndez, 2008), las mujeres campesinas no solo han tenido que luchar 

por la invisibilización del Estado, también han tenido que resistir y vivir los horrores del 

conflicto armado, “como consecuencia de la persecución política y desaparición sistemática 

de líderes y lideresas del mundo político y social rural desde la década de los ochenta, 

sumándose a ello la radicalización de muchos de ellos durante la primera parte de la década 

de los noventa, se llegaría al debilitamiento de numerosas organizaciones entre ellas las que 

representaban los intereses de las mujeres rurales. Los homicidios, amenazas, el terror y el 

desplazamiento fueron el motor para la desestructuración de los esfuerzos que el 

movimiento había conseguido en términos de reconocimiento y avances jurídico-legales” 

(Defensoría del Pueblo, 2014), esto hoy en día no ha cambiado ya que los lideres sociales 

se siguen asesinando y el Estado no hace nada al respecto.        

  

La situación de la mujer desde la organización en los territorios y las relaciones de poder que 

existen entre el hombre y la mujer se puede observar desde la geografía del género que es “ la 

geografía que examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos y 

ambientales, crean, reproducen y transforman no solo los lugares donde vivimos sino también 

las relaciones sociales entre los hombres y mujeres, y a su vez, estudia cómo las relaciones de 

género tienen un impacto en dichos procesos y en sus manifestaciones en el espacio y en el 

entorno” ( Ferré & Serra, 2006), esas relaciones que determinan los roles que deben cumplir 

cada uno de los miembros de la familia, dados a lo largo de la historia en un territorio 

determinado.   
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Las relaciones de género son entendidas como la consecuencia de la inserción de hombre y 

mujeres en la familia y en la sociedad, como también la asignación cultural de los roles, 

haciendo que la mujer culturalmente esté relacionada con lo reproductivo y el hombre con lo 

productivo, esto ha hecho que la incorporación de la mujer al mundo laboral y su consideración, 

sea en muchos casos, la fuerza de trabajo secundaria, esto actualmente está cambiando, pero 

aún prevalece y es la base de muchas discriminaciones contra la mujer, especialmente en el 

ámbito rural (Ballara & Parada, 2009), las luchas de las mujeres se ven como exageradas hoy 

en día, pero esto no se trata de hombres vs mujeres sino de que sea equitativo el trato que se 

les da y las oportunidades a las cuales pueden tener acceso en la sociedad.  

  

    4.4. Económico – productivo 

  

Con respecto al Producto Interno Bruto (PIB), es la magnitud macroeconómica fundamental 

que mide el valor total de la corriente de bienes y servicios finales generados en una economía 

por unidad de tiempo, que son las medidas de valor de la producción generadas dentro de las 

fronteras del país (Bajo & Monés, 2000). El Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística (DANE) define el PIB como el resultado final de la actividad productiva de las 

unidades de producción residentes, este se mide desde el punto de vista del valor agregado, de 

la demanda final o las utilizaciones finales de los bienes y servicios y de los ingresos primarios 

distribuidos por las unidades de producción residentes (DANE,2018). 

El sector agropecuario del país en las dos últimas décadas ha perdido participación en el PIB 

de la economía local pasando de niveles superiores al 7.5% a participaciones alrededor del 

6.1% con un promedio para los últimos 15 años de 7%, aun así, en el contexto regional de 

América Latina y el Caribe, Colombia es uno de los países en el que en el sector agropecuario 

tiene más peso en el PIB nacional, ubicándose por encima del promedio que es de 5.1% 

(PNUD,2016). La actividad pecuaria aporta un 33% a la producción total del sector; se ha 

expandido al 2,5% en promedio desde el año 2000 y en 2017 lo hizo al 4,1% (Cárdenas,2018). 

De acuerdo con el último censo agropecuario realizado en el año 2016 (DANE) se censaron 

111,5 millones de hectáreas (ha) distribuidas como se muestra a continuación en la tabla No.2; 

con respecto al uso del suelo del sector agropecuario, el 80% corresponde a pastos y rastrojos 

con una ocupación de 34 ,4 millones de hectáreas, mientras que las Unidades de Producción 

Agropecuaria (UPA) censadas el 70,4% posee menos de 5 hectáreas y ocupa el 2,0% del área 

rural mientras que el 0,2 % de UPA tiene 1.000 hectáreas o más y ocupa el 73,8% del área 

rural. En cuanto al número y área de las unidades de producción se encontró que existen en el 

país 2.913.163 de estas el 81% corresponde a producciones agropecuarias a su vez de estas el 

56,6% usa el suelo para fines pecuarios; con respecto al área que estas ocupan representa el 

97,8% del área total rural. 
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 Tabla No. 2. Distribución del suelo en Colombia  

Uso Del Suelo No. Hectáreas Porcentaje  

Bosques naturales  63,2 millones  56,7 

Agropecuario  43, 0 millones  38,6 

No agropecuario 2,5 millones  2,2 

Otros Usos 2,8 millones  2,5 

Datos tomados del DANE,2014.  

Para el tema de la tenencia de la tierra el DANE reportó en 2016 que el 72,7% de los 

productores censados declara que es propia, el 9,6% la tienen en arriendo, 1,5% aparcería, 5,1% 

propiedad colectiva, 4,5% mixta y el 6,6% corresponde a otras formas de tenencia. En cuanto 

al inventario de animales en las producciones censadas se encuentra en la Tabla No.3; para el 

registro del sector acuícola y pesquero se registraron por UPA con estas actividades. Las otras 

especies del tercer censo agropecuario están conformadas por gallos, patos, avestruces, pavos, 

codornices, cuyes, conejos, colmenas, babillas, entre otras. 

                                            Tabla No. 3. Inventario Nacional Animal  

Especie  Inventario  

Aviar  720.368.173 

Bovina 21.502.811 

Porcina  5.001.978 

Otras 4.011.917 

Equina  1.211.889 

Ovina 777.513 

Caprina 753.778 

Bufalina  175.492 

Pesquera 101.904 

Acuícola  25.084 
                                                         Inventario Nacional Censado en el año 2014  

 

La producción pecuaria de acuerdo a las estadísticas nacionales ha visto un crecimiento en la 

producción avícola y porcina que en 2016 y 2017 aumentaron 4% a 6,4%, y 2,6% al 12,4%  , 

respectivamente, por otro lado , la producción bovina ha tenido un deterioro desde el año 2015, 

esto se debe a los cambios climáticos, la situación económica en Venezuela y los cambios en 

los hábitos nutricionales de los consumidores, en el figura No.2 se puede observar el 

crecimiento de la producción pecuaria por actividad (Cardenas,2018). 
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Figura No. 2 Crecimiento de la producción pecuaria 

 
Comportamiento productivo de las principales actividades pecuarias del país desde el año 2014 hasta el 2017 

(Cardenas,2018). 

5. Mujer Rural Colombiana 

  

Las mujeres rurales en Colombia son diversas culturalmente, son parte activa en la construcción 

del territorio, la defensa de los derechos humanos en el marco del conflicto armado y han 

realizado un decidido trabajo de construcción de Paz, aun así Colombia se encuentra en la lista 

de los países con mayor desigualdad en el acceso a la tierra, en el año 2011 cuando se midió el 

índice de Gini de concentración de propiedad rural, Colombia obtuvo un puntaje de 0,86 

ubicándolo como un país con un alto índice de desigualdad, esto hace que afecte a las mujeres 

de manera diferencial pues tienen menor acceso a la tierra como propietarias, ya que están 

inmersas en la estructura patriarcal de la cultura agraria (Fajardo & Arias, 2017).  

La información del tercer censo agropecuario, nos corrobora lo anterior puesto que en la 

variable de la tenencia de la tierra del 100% de las mujeres con Unidades de Producción 

Agropecuaria, el 78% poseen menos de 5 hectáreas y ocupan el 9,5% del área, mientras que 

para los hombres el porcentaje en cuanto a esta variable es menor siendo 66,8% con menos de 

5 hectáreas, aunque la diferencia no es significativa, para el tema de la toma de decisiones en 

las producciones la cosa cambia puesto que la participación de las mujeres es del 26% mientras 

que los hombres lo hacen en un 61,4% aun cuando las mujeres poseen tierras, en la mayoría de 

los casos no son ellas las que toman las decisiones (DANE, 2016). 

Para el año 2018 el DANE reporta que hay 25.228.444 de mujeres (50,6% del total de la 

población colombiana), de éstas solo el 0,02% (5.279.620) son mujeres rurales, a su vez el 

10,2% (527. 962) son productoras agropecuarias, de ese grupo de productoras el 13,5% 

(71.567) son mujeres jóvenes productoras (DANE,2016), las demás tienen actividades como 

el comercio, turismo, hoteles, restaurantes, servicios comunitarias, sociales y personales 
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(DANE,2018). El Estado por medio de la Ley 731 de 2002 reconoce que la mujer rural es toda 

aquella que sin distingo de ninguna naturaleza e independientemente del lugar donde viva, su 

actividad productiva está relacionada directamente con lo rural, incluso si dicha actividad no 

es reconocida por los sistemas de información y medición del Estado o no es remunerada. 

En el año 2010 la FAO hace mención de nueve categorías complementarias de las mujeres 

rurales en su entorno en las que pueden llegar a participar y no son excluyentes de sus 

actividades familiares y del hogar, estas son: 

 

1. Productoras no intensivas: No trabajan la tierra directamente, pero compran insumos, 

cuidan los huertos familiares y la ganadería.  

2. Productoras intensivas: Además de hacer las tareas anteriormente mencionadas, trabajan 

en el predio y toman decisiones como jefa de la producción como familiar no 

remunerado. 

3. Habitantes rurales: No poseen tierra, pero su fuerza de trabajo está destinada al servicio 

doméstico. 

6. Mujeres vinculadas a la pesca: Realizan tareas relacionadas con la pesca. 

7. Asalariadas agrícolas permanentes: Su fuerza de trabajo la venden permanentemente al 

sector agrícola. 

8. Asalariadas agrícolas temporales: Trabajan principalmente en la época de cosecha, 

procesamiento y empaque de fruta de exportación. Pueden vivir o no en zonas rurales. 

9. Artesanas: Trabajan en la producción y comercialización de artesanías. 

10. Microempresarias: Hacen parte de forma individual o asociadas a la producción y 

comercialización de productos procesados como mermeladas, quesos, conservas, etc. 

11. Recolectoras: Dependiendo de la zona geográfica en la que se encuentren ubicadas, se 

dedican a la recolección y venta de frutos. 

 

En el 2011 el Informe Nacional de Desarrollo Humano elaborado por el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), hace la clasificación de la discriminación de la 

mujer rural en el campo en tres grupos estas son:  

- Deuda de lo rural: Esta se deriva del hecho de ser parte del sector rural, por lo tanto, las 

condiciones de vida, el acceso a los bienes básicos, el tipo de inserción laboral y la vigencia de 

sus derechos son precarias en las zonas campesinas. 

- Deuda de género: Sumado al hecho de que son parte del campo, las mujeres rurales se ven 

expuestas a un factor de vulnerabilidad por ser mujeres en un contexto en el que predomina 

una mentalidad patriarcal, conduciendo al establecimiento de mecanismos de exclusión y 

discriminación. 

- Vulnerabilidad: De las mujeres víctimas de la violencia, las violencias contra las mujeres 

rurales se presentan en su cotidianidad, en el marco del conflicto armado, desplazamiento 

forzado, diversas formas de violencia sexual y el reclutamiento forzado. 
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5.1. Empoderamiento de la mujer rural. 

El acercamiento conceptual de empoderamiento se hace con el fin de comprender el proceso 

de las mujeres rurales colombianas y su aporte al desarrollo económico del campo, pero 

primero se debe reflexionar un poco sobre la definición de género. Para el año 2000 la 

antropóloga Lamas hace una aproximación a lo que sería la definición de género, ella lo define 

como: “el conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales que 

surgen entre los integrantes de un grupo humano en función de una simbolización de la 

diferencia anatómica entre hombres y mujeres” (p.3), en 1986 se agrega a la definición algo 

más que solo la construcción social de la diferencia sexual, sino que también es una forma de 

significar las relaciones de poder ( Cruz & Horta, 2012).  

El género al ser una construcción socio- cultural define y configura los roles, el estatus y las 

percepciones entre hombres y mujeres en una sociedad (UNESCO,2014), para las Naciones 

Unidas el género hace referencia “a los roles, comportamientos, actividades, y atributos que 

una sociedad determinada en una época determinada considera apropiados para hombres y 

mujeres” (ONU, 2018) la Organización Mundial de la Salud lo define “como los conceptos 

sociales de las funciones, comportamientos, actividades y atributos que cada sociedad 

considera apropiados para los hombres y las mujeres” (OMS, 2018), en conclusión, el género 

es una construcción social, determinado por las creencias, percepciones de un grupo social, en 

un periodo de tiempo específico y está ligado a las relaciones de poder que surgen en la 

comunidad entre hombres y mujeres. 

En cuanto al empoderamiento, la Comisión de Mujeres y Desarrollo lo definió en el 2007, 

como el proceso mediante el cual se adquiere poder en el ámbito individual y colectivo que 

permite ganar espacio, acceder y controlar los medios y redistribuir el poder. De modo similar, 

Higuera en el 2017 menciona que el empoderamiento de las mujeres es un proceso mediante el 

cual estas adquieren la capacidad de elección, acceso al poder, posibilidad, control y autonomía 

en su propia vida de manera integral. El Programa de Apoyo a la Democracia Municipal 

(PADEM) en el 2004 plantea que el empoderamiento de la mujer es un proceso 

multidimensional que debe verse desde lo personal, social, político, jurídico, cultural y 

económico, a su vez estos deben trabajarse en conjunto para poder lograr el empoderamiento, 

porque este no depende solamente de la capacidad individual de las mujeres, sino que también 

se ven influenciadas por el contexto y sus posibilidades de transformación.  

 

El empoderamiento es un proceso, como también una meta a lograr, por lo tanto, se debe 

descifrar las múltiples expresiones hegemónicas del poder y a su vez detallar las formas 

alternativas de su ejercicio que podrían ser propuestas como deseables para las mujeres 

empoderadas (Martínez,2006). 

  

El poder es una relación que se da entre dos o más individuos en donde se impone la voluntad 

de una de las partes sobre la del otro, aun cuando no se esté del todo de acuerdo, de esta relación 

se deriva el concepto “dominación” que según Martínez (2011) se puede dar de tres formas:  

 

1) La fuerza de la costumbre. 
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2) La admiración o el reconocimiento que se le da a un individuo por sus cualidades a quien se 

está dispuesto a seguir u obedecer.  

3) la legal, fundamentada en las regulaciones y reglamentos formalmente instituidas. 

 

El poder también tiene unas motivaciones humanas que se pueden clasificar en: el interés, que 

hace referencia a los individuales de todo ser humano; la pasión, que es la motivación visceral 

y está fuera del control del sujeto; y la razón, que es la actitud imparcial, motivada por el bien 

común de forma desapasionada y desinteresada (Maldonado,2009). Después de hablar a 

grandes rasgos teóricos del significado del empoderamiento y poder como dinámicas presentes 

en las relaciones efectuadas por los individuos, se hace pertinente ver el proceso mediante el 

cual las mujeres rurales colombianas han empezado a generar procesos para la apertura de 

espacios de participación y a ocupar los ya existentes para su desarrollo como sujetos de 

derechos y actores fundamentales para la transformación del sector rural. Para esto se abordarán 

las cinco dimensiones de empoderamiento de la mujer rural propuestas por Becerra, Burbano, 

Manzanera, Duarte, Buitrago y González en el 2017, estas son: 

  

1.      Producción: La posibilidad que tiene la mujer para tomar decisiones sobre la 

producción pecuaria o agrícola, y si es autónoma o no en dicho trabajo. 

 

Un ejemplo de cómo la mujer a través del tiempo va adquiriendo nuevos espacios en la 

ruralidad que le permiten ser un ente desarrollador de este y aportar económicamente a la 

economía de su familia se ve reflejado en el trabajo de investigación realizado en el 2010 en el 

que su principal objetivo fue “ Conocer el impacto de la actividad turística en los sistemas 

familiares de producción pecuaria, a partir de un acercamiento participativo con los diferentes 

actores productivos” (Alvarán, Patiño y Cortés,2010).  

 

Los resultados encontrados por los autores hacen mención a cómo son los sistemas de 

producción pecuarios de los pequeños y pequeñísimos productores pecuarios encontrando 

como factor común la tenencia de traspatio de aves de corral, cerdos, terneros, vacas y otros 

animales utilizados para el autoconsumo. En cuanto a la parte social encuentran que si bien los 

empleos generados por el turismo rural y la gastronomía local han aumentado y hacen que las 

familias tengan unos mejores ingresos, ellos siguen considerando la producción pecuaria como 

su pilar fundamental para la economía local. 

 

Los investigadores encontraron que el turismo rural no solo dinamizó la economía local, sino 

que le dio a la mujer otras labores remuneradas como la atención a turistas haciendo que 

mejoren los ingresos colocándolas en otro estatus dentro de la familia no solo como la que 

realiza labores no remuneradas sino como un sujeto con poder adquisitivo que puede decidir 

sobre los gastos de la casa y sumado a eso aporta económicamente para que la calidad de vida 

de su familia mejore considerablemente. 

 

2.      Recursos: Hace referencia a la propiedad, acceso y tenencia de la tierra, producciones 

y al poder de toma de decisión sobre estos. 
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Aunque falta mucho para que la mujer rural colombiana acceda a la tierra de forma más 

significativa, la Ley 1448 de 2011 “ Por la cual se dictan medidas de atención, asistencia y 

reparación integral a víctimas del conflicto armado interno” (Ley 1448, 2011), le da 

especial prelación a las mujeres víctimas de despojo y madres cabeza de familia para 

acceder a los terrenos que les fueron despojados y puedan trabajar en ellos, como también 

establece el derecho de las mujeres a vivir libres de violencia, reconociendo así que el 

escenario horroroso que las mujeres han vivido en el conflicto armado colombiano no es 

un hecho para olvidar sino que por el contrario se deben generar procesos de reivindicación 

y en alguna medida tratar de repararlo.  

 

Un ejemplo exitoso en el que las mujeres se han empoderado para producir en el sector 

agropecuario es la Asociación Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija (Ammcale) en 

la que debido a las discriminaciones sufridas como el de las relaciones cotidianas, la 

exclusión de los espacios sociales y políticos, sumado a eso la dependencia económica al 

interior de la familia, hace que las mujeres planeen una asociación en la cual se agruparan 

con el objetivo de mejorar la calidad de vida de la mujer campesina y su familia, en términos 

económicos, las relaciones de genero intrafamiliares, la necesidad de aprender a trabajar la 

tierra de forma sustentable y sostenible, todo esto hace que en marzo de 1996 por 

Resolución 001, se consolidad Legalmente Ammcale “como una organización de mujeres 

campesinas que promueve el desarrollo rural desde un espacio de participación voluntaria, 

donde se tiene en cuenta el componente social, económico, ambiental y la perspectiva de 

género, a partir del reconocimiento del papel protagónico femenino en la construcción de 

la economía de la región” (Rueda, Quiñonez, 2014,p.62).  

 

Esta Asociación al inicio tuvo muchos inconvenientes para su consolidación por la cultura 

machista reinante en el sector, aun así, cuando esta se logra consolidar se sustenta en 

principios como la autonomía, la solidaridad y la democracia con el fin de lograr que la 

mujer rural se capacitara por lo tanto autosuficiente y productiva. En sus más de 15 años 

de funcionamiento dio como impulso la implementación de proyectos productivos 

sustentables y de sostenibilidad ambiental con una muestra de cinco fincas en donde se 

produce agroecológica y orgánicamente hortalizas.  

 

3.      Ingreso: Control único o compartido del uso del dinero. 

 

Las mujeres en cuanto a los ingresos laborales en las zonas rurales son menores para las mujeres, 

“mientras que la mujer rural gana en promedio $294,127 pesos mensuales, el hombre gana 

$580,000, que equivale a una diferencia salarial en donde los hombres ganan en promedio 

$286.000 pesos más que las mujeres rurales” (FEDESARROLLO,2015, pg.7), también se 

menciona el hecho que estás pueden llegar a dedicar menos horas en el trabajo remunerado, 

haciendo que genere grandes brechas de ingresos laborales incluso entre las personas que 

trabajan.  

 

Un caso especifico de los ingresos de una mujer joven rural comparado con un joven rural 

concuerdan con lo que menciona FEDESARROLLO en el 2015 y es la investigación realizada 
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por Pardo en el 2011 donde reportó sus ingresos al mes y hace una descripción de las actividades 

económicas que desempeñaba esto se puede ver en la figura No. 3. El ingreso mensual de esta 

joven fue de $236.500 pesos, en contra posición a lo que gana un joven rural en donde trabajaba 

jornales por $ 15.000 pesos y su ingreso mensual era de $390.000 pesos, Forero y Corrales en el 

2002 reporto que las mujeres rurales en las actividades de servicio domestico ganaban mensual 

$163.000 pesos mientras que los hombres por los jornales ganaban $ 240.000 pesos, en los tres 

anteriores casos la situación de la mujer en cuanto a sus ingresos sigue estando por debajo de los 

hombres, haciendo que esta brecha aun hoy por hoy no se cierre del todo.  

 

Figura No.3  

Ingresos económicos de una mujer joven campesina. 

 
 Tabla elaborada por Pardo en el 2011.  

 

4.      Liderazgo: hace referencia al liderazgo en la comunidad, perteneciendo a grupos 

sociales o económicos y la seguridad para hablar en público. 

 

Colombia a través de la Encuesta de Cultura Política del 2017 que elabora el DANE reportó 

que las mujeres en las cabeceras municipales, en cuanto, a la participación voluntaria a 

Organizaciones (Tabla No. 4), en esta se pueden observar los porcentajes de participación de 

las mujeres y hombres mayores de 18 años, a su vez la revista semana en el 2018 hace un 

especial de la Semana Rural en la cual dan a conocer las cifras aportadas por el Observatorio 

de la Democracia de la Universidad de los Andes, en cuanto a los espacios de participación de 

las mujeres rurales y en respuesta a la pregunta ¿Dónde participan las mujeres del campo? Los 

resultados fueron: 68% en organizaciones religiosas, 66% en asociación de padres, 61% en 

juntas de acción comunal y el 57% lo hace en comités de mejoras. En estos dos casos podemos 

observar que la influencia de la religión en las zonas rurales aún es predominante en 

comparación a otros grupos de organizaciones.  
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Tabla No.4  

Participación de las mujeres en organizaciones  

 

PARTICIPACIÓN  

Organizaciones de participación voluntaria Frecuencia Mujeres  Hombres 

Iglesias, organizaciones o grupos religiosos 

Una vez a la 

semana 

48,60% 41,50% 

Juntas de Acción Comunal y demás 

organismos de acción comunal 
0,70% 0,80% 

Grupos o colectivos que promueven los 

derechos de las minorías étnicas y sociales 
0,40% 0,40% 

Asociaciones, grupos, clubes o colectivos 

recreativos, deportivos, artísticos o culturales 
2,30% 3,10% 

Grupos, colectivos, asociaciones y 

organizaciones ambientales 
0,40% 0,40% 

Partidos o movimientos políticos 0,60% 0,70% 

Sindicatos 0,10% 0,10% 

Datos obtenidos de la Encuesta de Cultura Política (DANE,2017). 

 

12. Tiempo: Es la distribución del tiempo en las tareas productivas, domésticas y a la 

satisfacción obtenida a través de actividades de recreación. 

 

La Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) elaborado por Colombia a través del DANE 

reporta que para el periodo del 2016 – 2017 las mujeres en los centros poblados y rural disperso 

invierten 4 horas con 50 minutos a actividades remuneradas y a 7 horas con 52 minutos al 

trabajo no remunerado, mientras que los hombres invierten 8 horas con 25 minutos a 

actividades remuneradas y 3 horas con 06 minutos al trabajo no remunerado.  

 

En cuanto a las actividades personales la mujer invierte 16 horas con 56 minutos y el hombre 

17 horas con 14 minutos. Para la percepción de pobreza de tiempo de la población de más de 

10 años, esto hace referencia a que respondieron que no les alcanza el tiempo para completar 

todas las actividades que deben hacer en el día, el resultado para las mujeres fue de 12,7% 

mientras que para los hombres fue del 8,1%. (ENUT,2018), con estos resultados se puede 

afirmar que la mujer rural aún sigue invirtiendo más tiempo en actividades no remuneradas. 

 

Uno de los grandes avances que han tenido las mujeres rurales en cuanto al reconocimiento 

como sujetos de derechos es la creación de Leyes Nacionales que permitan visualizar la 

importancia de su participación en la economía nacional, por lo tanto, se deben crear políticas 

públicas que garanticen su bienestar y derechos. Estas leyes son: 

  

 



35 
 

1.   Ley 731 de 2002 

  

El objeto de esta ley es mejorar la calidad de vida de las mujeres rurales, priorizando las de 

bajos recursos y consagrar medidas específicas encaminadas a acelerar la equidad entre el 

hombre y la mujer rural. Está compuesta por ocho capítulos en el cual se habla sobre la 

participación de las mujeres rurales en los fondos de financiamiento del sector rural, se crea el 

fondo de fomento para las mujeres rurales el cual está orientado al apoyo de planes, programas 

y proyectos de actividades rurales, con el objetivo de incorporar y consolidar a las mujeres 

rurales y sus organizaciones dentro de la política económica y social del país.  

 

Se establecen normas concernientes a la seguridad social de estas, también se incorporan 

normas para la educación capacitación y recreación de las mujeres rurales. Se asegura la 

participación de las mujeres en los órganos de decisión como los Consejos Municipales de 

Desarrollo Rural, Consejos Territoriales de Planeación, Mesas de trabajo y conciliación de los 

planes de ordenamiento territorial, como también en todas las entidades y órganos de decisión 

del orden nacional, departamental y municipal, que se realicen políticas, planes , programas o  

proyectos encaminados a favorecer el sector rural y esta participación se debe dar de forma 

equitativa y se debe garantizar su participación en estos espacios. También es planteado las 

normas relacionadas con reforma agraria en cuanto a la titulación de los predios a nombre de 

cónyuge o compañera, para los predios de las empresas comunitarias o grupos asociativos 

rurales y en los procedimientos de adjudicación y de uso de los predios de la reforma agraria 

(Ley 731, 2002). 

  

2.   Ley 823 de 2003 

  

Tiene por objeto establecer el marco institucional y orientar las políticas y acciones por parte 

del Gobierno para garantizar la equidad y la igualdad de oportunidades de las mujeres, en los 

ámbitos público y privado. A la mujer campesina se le garantiza el acceso a la propiedad o 

tenencia de la tierra y al crédito agrario, la asistencia técnica, la capacitación y la tecnología 

agropecuaria, para su adecuada explotación (LEY 823, 2003). 

  

3.   Ley 1413 de 2010 

  

Esta Ley tiene como objeto incluir la economía del cuidado conformada por el trabajo de hogar 

no remunerado en el Sistema de Cuentas Nacionales, con el objeto de medir la contribución de 

la mujer al desarrollo económico y social del país y como herramienta fundamental para la 

definición e implementación de políticas públicas. Se establecen las actividades de trabajo del 

Hogar y Cuidado no remunerado, entre otras, las siguientes: 

  

1. Organización, distribución y supervisión de tareas domésticas. 

2. Preparación de Alimentos. 

3. Limpieza y mantenimiento de vivienda y enseres.  

4. Limpieza y mantenimiento del vestido.  
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5. Cuidado, formación e instrucción de los niños (traslado al colegio y ayuda al desarrollo de 

tareas escolares).  

6. El cuidado de ancianos y enfermos. 

7. Realizar las compras, pagos o trámites relacionados con el hogar. 

8. Reparaciones al interior del hogar.  

9. Servicios a la comunidad y ayudas no pagadas a otros hogares de parientes, amigos y 

vecinos.  

La presente clasificación no excluye otras actividades que se puedan incorporar en su 

oportunidad. 

Finalmente plantea que Ministerio de Hacienda, el Departamento Nacional de Planeación, el 

Banco de la República, la Contaduría Nacional, la Contraloría General de la República y los 

demás entes gubernamentales que participan en la preparación, seguimiento y control del 

presupuesto y estudio de la economía nacional, deberán ¡incluir dentro de sus análisis el 

Trabajo de Hogar no remunerado como contribución al desarrollo económico del país (LEY 

1413, 2010). 

  

4.   Ley 1448 de 2011 

  

En esta se establece las medidas para la atención, asistencia y reparación integral a las víctimas 

del conflicto armado interno, establecieron de forma específica el reconocimiento de las 

mujeres en los artículos: 

 

✓ 6 que hace mención de la igualdad en cuanto a género, sexo, raza, condición social, 

profesión, origen nacional o familiar, lengua, credo religioso, opinión política y 

filosófica.  

✓ 13 reconocimiento del enfoque diferencial que hay en población colombiana, como 

también ofrece especiales garantías y medidas de protección a los grupos expuestos a 

mayor riesgo dentro de ellos las mujeres, jóvenes y niños, etc.  

✓ 28 se desarrollan los derechos de las victimas contempladas en la ley haciendo mención 

de nueve que son:  

      1. Derecho a la verdad, justicia y reparación. 

2. Derecho a acudir a escenarios de diálogo institucional y comunitario. 

3. Derecho a ser beneficiario de las acciones afirmativas adelantadas por el Estado para 

proteger y garantizar el derecho a la vida en condiciones de dignidad. 

4. Derecho a solicitar y recibir atención humanitaria. 

5. Derecho a participar en la formulación, implementación y seguimiento de la política 

pública de prevención, atención y reparación integral. 

6. Derecho a que la política pública de que trata la presente ley tenga enfoque 

diferencial. 

7. Derecho a la reunificación familiar cuando por razón de su tipo de victimización se 

haya dividido el núcleo familiar. 

8. Derecho a retornar a su lugar de origen o reubicarse en condiciones de voluntariedad, 

seguridad y dignidad, en el marco de la política de seguridad nacional. 
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9. Derecho a la restitución de la tierra si hubiere sido despojado de ella, en los términos 

establecidos en la presente Ley. 

✓ 35 en el que se desglosa el procedimiento de apoyo, asesoría y acceso a la información 

de todos los procedimientos jurídicos, asistenciales, terapéuticos u otros que sean 

importantes pata el caso, desde el comienzo de la actuación.  

✓ 38 que hace mención de los principios de la prueba en casos de violencia sexual, se dan 

a conocer las reglas que deben aplicar el Juez o Magistrado.  

✓ 42 el cual habla sobre la presencia de personal especializado a petición del Magistrado 

o de la víctima.  

 

5.2. Rol de la mujer en la ruralidad. 

  

Los roles de las mujeres y de los hombres han sido una construcción social a lo largo dela 

historia por lo tanto no solo se puede hablar de estos como los establecidos biológicamente, 

“Los roles femeninos están relacionados con todas las tareas asociadas a reproducción, crianza, 

cuidado y sustento emocional de la familia y están inscritos fundamentalmente en el ámbito 

doméstico o privado, mientras que los roles masculinos están asociados a las tareas que tienen 

que ver con la función productiva, el mantenimiento y el sustento económico” (Lozano,2010, 

pg.194).  

 

A la mujer del campo, tradicionalmente se ha caracterizado por las labores del hogar y el 

cuidado de los niños, además de estas se le atribuyen otras, no necesariamente consideradas 

como extra a la suma de actividades ya constituidas desde tiempo atrás, por lo tanto, algunas 

labores productivas en la agricultura se considera a las mujeres como una ayuda de los varones 

y se incluyen dentro de los trabajos asignados a los hombres o jefes de hogar, pero son 

desempeñados por las mujeres, estas actividades según el Ministerio de Salud en cooperación 

con la FAO en el año 2015 describen que estas son:  

 

- Las actividades agrícolas de venta de productos a pequeña escala y labores domésticas que 

en ocasiones pueden ser además de las propias, para otras familias; 

- Las actividades reproductivas como preparación de alimentos, cuidado de los niños y 

ancianos, lavado de ropa, recolección de leña, de agua, etc.; 

- Cuando hay contrataciones temporales en los hogares las mujeres además de cumplir con sus 

responsabilidades en la producción agrícola también deben garantizar las condiciones 

(alimentación, lavada de ropa, aseo de la vivienda) para que quienes se contratan puedan 

cumplir con sus labores; 

- Todo el proceso de la producción de alimentos desde la siembra hasta la cosecha, pero esta 

participación es considerada como apoyo a los hombres; 

- El procesamiento artesanal o casi artesanal de alimentos para la venta y distribución de éstos. 
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En Colombia la Revista Semana en septiembre del 2018 realizó un espacial llamado la semana 

rural en la cual, reporta que las actividades no remuneradas en las que las mujeres invierten su 

tiempo para el bienestar de su hogar son las siguientes: 

 

✓ Suministro de alimentos: En esta las mujeres invierten 81.8% mientras que los hombres 

solo el 18.1%.  

✓ Mantenimiento de vestuario: Las mujeres invierten el 52% y los hombres el 8.0%. 

✓ Restauración para el hogar: Las mujeres invierten el 78.8% mientras que los hombres 

el 33.6%. 

✓ Compras del hogar: En esta actividad hombres como mujeres invierten el mismo 

porcentaje de tiempo siendo de 16.4%. 

✓ Actividades con niños menores de 5 años (mujeres 20.5% y hombres 12.3%).  

✓ Cuidados físicos de miembros del hogar (mujeres 27% y hombres 3.8%). 

✓ Apoyar a miembros del hogar (mujeres 8.1% y hombres 3.0%). 

✓ Actividades de voluntariado (mujeres 3.8% y hombres 2.2%)  

5.3. Funciones de la mujer en la producción pecuaria 

 

Las mujeres rurales colombianas no solo son las encargadas del cuidado de los niños o lo que 

haceres del hogar, sino también están asignadas para salvaguardar la seguridad alimentaria y 

nutricional en manos de las mujeres mayores de 10 años, porque también son ellas las que 

cultivan, cuidan los animales y hasta construyen cuando las circunstancias lo requieren, 

realizando así el doble de actividades que los hombres, aun así, ninguna de esas actividades 

son remuneradas y cuando lo son , se trata de actividades como el servicio doméstico, labor 

social no apreciada y valorada (MINSALUD,2015). 

 

Las decisiones en las producciones, especialmente las familiares, están basadas de acuerdo con 

la familia o la comunidad y las tareas se dividen entre sus miembros, siendo así la mujer y el 

hombre los jefes de hogar, por lo tanto, se comparten los roles y actividades, por ende, el 

aspecto de género es de vital importancia ya que este va a condicionar y determinar las 

relaciones entre hombres y mujeres, entre lo masculino y lo femenino en la sociedad. También 

cabe resaltar que aun cuando la fuerza laboral en el sector ha disminuido desde los años 

ochenta, la producción femenina ha aumentado de 43 a 44 millones en el mismo periodo de 

tiempo. En cuanto al rol de las mujeres en los sistemas productivos pecuario está direccionado 

a las actividades de cría de especies menores como aves, conejos, ovinos, caprinos y cerdos, la 

participación del hombre es escasa, pero en cuanto a la cría de grandes especies como los 

bovinos es el responsable de actividades como la adecuación de los potreros y algunas veces el 

traslado de los animales (Fonseca, Carreño, Jiménez, 2014). 

  

 El último censo Agropecuario realizado en el 2014 por el DANE no hace una diferenciación 

entre las producciones agrícolas y pecuarias, lo que hace es definir la Unidad Productora 

Agropecuaria (UPA) la cual cumple las siguientes condiciones: 
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1. Produce bienes agrícolas, forestales, pecuarios, acuícolas.  

2. Tiene un único productor/a natural o jurídico que asume la responsabilidad y los riesgos.  

3. Utiliza al menos un medio de producción como construcciones, maquinaria, equipo y/o 

mano de obra en los predios que lo integran.  

 

A continuación, se darán a conocer los resultados de este censo en cuanto a la mujer como 

productora agropecuaria, propietaria de tierra y encargada de las decisiones de la producción. 

De las 527. 962 mujeres productoras que hay en el país solo el 26% de estas toman decisiones 

sobre la producción de forma autónoma sin tener que consultarlo con su cónyuge, mientras que 

el 61,4% de los hombres productores toman las decisiones de sus producciones sin la consulta 

de su mujer, en sólo el 12,6% de los casos mujeres y hombres toman las decisiones de forma 

concertada. En cuanto al tamaño de las hectáreas y el espacio que estas ocupan en el área rural 

los porcentajes (tabla, No.5) tanto de mujeres como de hombres se puede observar en la tabla 

de distribución en porcentajes del tamaño de las Unidades Productoras Agropecuarias (UPA) 

y su área de ocupación. 

 

Tabla No.5  

Distribución en (%) del tamaño de la UPA y el área de ocupación  

 

Tamaño de 

la UPA en 

ha 

No. De UPA por tamaño (ha), 

según sexo de la persona que 

toma las decisiones de producción 

Distribución (%) del área rural dispersa 

de las UPA de persona natural por 

tamaño(ha) según sexo de la persona 

que toma las decisiones de producción 

Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

< 5 78,40% 66.8% 9.5% 4.9% 

De 5 a < 10 9.0% 11.6% 6.7% 4.4% 

De 10 a < 50 9.9% 15.8% 22.45 18.2% 

De 50 a <100 1.5% 3.0% 11.2% 11.1% 

De 100 a < 

500 

1.0% 2.4% 21.5% 24.4% 

De 500 a < 

1000 

0.1% 0.3% 7.2% 9.2% 

>1000 0.1% 0.2% 21.5% 27.8% 

Datos tomados del DANE,2014.  

  

Para el tema de la tenencia de tierra y el régimen te obtención de esta se puede observar en la 

Tabla No.6 en la que se puede apreciar el porcentaje declarado de las UPA por parte de las 

mujeres y los hombres propietarios de la tierra. Las UPA de personas naturales con mujeres y 

hombres productores que declaran tener maquinaria para el mejoramiento de sus producciones 

las mujeres tuvieron una menor representación con respecto a los hombres, esta participación 

se reportó así: 19% mujeres productoras, 31,4% hombres productores y la asociación entre 

hombres y mujeres productoras fue de 31,3 %, para la asistencia técnica las mujeres recibieron 

menor asistencia que los hombres, los porcentajes fueron los siguientes: mujeres 18,7%, 

hombres 25,5% y la asociación entre hombres y mujeres 25,7%. Finalmente, con respecto al 
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financiamiento de las personas naturales que solicitaron crédito en el 2013 para el desarrollo 

de sus actividades agropecuarias es mayor en las UPA es para la asociación de mujeres y 

hombres con un 19,5%, mientras que para las mujeres fue de 11.9% y el de los hombres de 

15.8%.  

 

Tabla No. 6 Porcentaje de régimen de tenencia declarada 

Régimen de tenencia 

declarada  

Mujeres  Hombres Mujeres y 

Hombres 

Propia 79.2% 72.1% 68.5% 

Propiedad Colectiva  5.2% 4.1% 12.4% 

Otras formas de 

tenencia  

21.9% 23.8% 19.1% 

Datos tomados del DANE, 2014 

 

El autoconsumo en las producciones agropecuarias es un de gran importancia para los 

productores en especial para los campesinos, por lo que el censo Agropecuario también indago 

sobre el porcentaje de UPA que declararon tener un área específica para el autoconsumo, la 

diferencia entre productores mujeres (56.2%) y hombres (55.1%) no es muy significativo 

mientas que para la asociación de hombres y mujeres (67,2%) es mayor. En la Tabla No.7 se 

encuentra la mano de obra permanente en las UPA de personas naturales con mujeres 

productoras, la mano de obra permanente, perteneciente o no al hogar, se refiere a toda persona 

que trabaja u trabajó en o para una UPA durante el periodo de referencia, con regularidad diaria 

durante seis meses o más.  

 

Tabla No.7. Mano de Obra permanente en las UPA  

Mano de obra 
Mujeres 

productoras 

Hombres 

productores 

Mujeres y hombres 

productoras 

Mujeres del hogar 21,6 % 10% 23% 

Mujeres no pertenecientes al 

hogar 
11.9% 7.4% 9.8 % 

Hombres del hogar 32.1% 33.8% 36.2% 

Hombres no pertenecientes 

al hogar 
34.5% 48.8% 30.7% 

Datos tomados del DANE,2014 
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6. Mujer Joven Rural 

  

  

De acuerdo con la Ley Estatutaria de 2013 se define como joven “Toda persona entre 14 y 28 

años cumplidos en proceso de consolidación de su autonomía intelectual, física, moral, 

económica, social y cultural que hace parte de una comunidad política y en ese sentido ejerce 

su ciudadanía.”  

 

El último censo Agropecuario reporta que hay 71.567 mujeres jóvenes productoras, en cuanto 

al índice de masculinidad es superior en el sector rural que en el urbano, lo cual sugiere que la 

migración de las mujeres jóvenes rurales hacia la ciudad es mayor que la de los hombres, “a 

razón de las mejores oportunidades laborales y productivas que encuentran los hombres en el 

campo en comparación con las mujeres,  de acuerdo con las proyecciones de población hacia 

2050 se espera que la proporción de jóvenes rurales disminuya a cerca del 20%” (Pardo,2017), 

“la migración de mujeres jóvenes rurales es mayor que la de los hombres, por varias 

condiciones, tales como la brecha de género en el mercado laboral, bajo acceso a propiedades 

y embarazos adolescentes. En 2010 el porcentaje de hombres en zonas rurales era mayor, 

mientras que era mayor el porcentaje de mujeres que habitan áreas urbanas” (Chávez y Barajas, 

2017). 

  

Son significativas las dinámicas de migración juvenil puesto que estas definen el estancamiento 

demográfico, “en la última década, los sujetos jóvenes más preparados migran, lo que aumenta 

el promedio de edad de la población del sector rural, y afecta las actividades productivas por la 

escasez de fuerza laboral” (Jurado,2012), los habitantes del campo están envejeciendo y los 

jóvenes  no tienen las condiciones suficientes para su permanencia, sumado a eso el Estado y 

las instituciones del Ministerio de Agricultura históricamente ha invisibilizado y desconocido 

en las políticas públicas el papel como agente transformadora del campo, como también no 

existen políticas diferenciadoras para los jóvenes que promuevan su acceso a la tierra y 

condiciones dignas que permitan su permanencia en los territorios, pese a eso algunos jóvenes 

han tomado la decisión de asumir el cambio generacional en el campo y se han organizado en 

la defensa y permanencia en los territorios, la permanencia de la cultura y las formas de 

producción tradicional (Pardo,2017). 

  

El concepto de joven se asocia más a lo urbano que a lo rural debido que aunque existe la 

categoría de joven rural es invisibilizado relacionándolo como un habitante rural (Chávez & 

Bajaras, 2017), está invisibilización es más exacerbada en “las mujeres jóvenes rurales 

enfrentan múltiples brechas: la de género, que las separa de sus homólogos los hombres jóvenes 

rurales; la generacional, que las aleja de sus abuelas y madres; la de residencia, que las separa 

de las mujeres jóvenes que viven en zonas urbanas; la tecnológica, marcada por la baja 

disponibilidad de lo digital en el mundo rural; y la de pobreza, que diferencia a las mujeres 

jóvenes rurales que viven en hogares pobres” (Fundación Capital, 2018), Colombia no es ajeno 

a esta invisibilización puesto en  el año 2013 Silva plantea que existe un vacío en el estudio del 
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movimiento juvenil femenino, con escasa literatura que hable sobre las particularidades de este 

grupo social haciendo que las contribuciones, análisis y reflexiones teóricas sean limitadas. 

6.1. Características de la juventud rural 

  

En el año 2011 Sepúlveda hace una recopilación de autores que han dados sus aportes para la 

construcción de la definición de juventud postulando que es un fenómeno social, proceso 

histórico y de identidad que hacen relaciones articuladas en diferentes ámbitos de su 

cotidianidad como la familia, la iglesia , la escuela, los espacios públicos que ocupan, a su vez 

están inmerso en la finalización de la niñez y la llegada a la adultez por lo que hace que estén 

en una posición de subordinación respecto a las normas impuestas y establecidas por los 

adultos, haciendo que estos tengan unas responsabilidades mínimas en la sociedad que se 

desarrollen.  

 

Lo anterior, hace mención a lo que se considera por juventud aun así en el sector rural esta 

categoría, aunque si bien existe sus actividades son otras y puede que se sea joven pero no se 

adopten estas dinámicas de juventud sino unas de adultos que los cataloga como fuerza de 

trabajo, Pérez desde el 2005 menciona que: “las y los jóvenes en el campo son valorados 

fundamentalmente como mano de obra, pero son invisibilizados como actores sociales capaces 

de comprender, opinar y participar”. Cantillo en el año 2009 menciona los dos factores que 

facilitaron de forma tenue comenzar a realizar estudios sobre la población juvenil rural está 

relacionada con dos eventos ocurridos en la segunda mitad del siglo XX: 

  

1. La visibilidad internacional que alcanzó la juventud desde 1960 y que se consolidó en 

la década de 1980. 

2. Está vinculado con la desagrarización del campo en América Latina tras las políticas 

de apertura económica. 

  

El concepto de juventud rural “no ha sido casi objeto de debates conceptuales en América 

Latina, porque cada investigación adopta de modo más o menos explícito una definición 

operativa resultante de la intersección entre los dos términos: juventud y rural” (Kessler,2006). 

En esta etapa la juventud desde el año de 1996 la FAO establece que está compuesta por fases 

como: 

-          La escolar (sincronizada con la siguiente); 

-          Ayudante del padre o de la madre en sus labores 

-          Parcial independización económica 

-          Recién casados 

-          Padres jóvenes de hijos menores 

 

Los jóvenes rurales en Colombia representan el 24.5% de la población total rural, son más 

hombres que mujeres debido a la migración de estas a las ciudades en busca de mejores 

oportunidades laborales y productivas, pese a esto los jóvenes en general están cada vez más 

en menor proporción en las áreas rurales, se proyecta que a 2050 la población juvenil en el 
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campo disminuya cerca del 20% , se ha encontrado que en los municipios del área rural disperso 

el porcentaje de jóvenes es de 25,3%, área rural 25.5%, en una zona intermedia 25.9% y en las 

ciudades y aglomerados el porcentaje es de 28,2%, en cuanto a la vida en pareja y la 

conformación familiar el 32% de los jóvenes rurales esta o ha estado casado, el 24% vive en 

unión libre, el 6% está iniciando su vida en pareja y el 62% restante es soltero, son las mujeres 

en su mayoría las que inician su vida en pareja durante la juventud siendo esta una pronunciada 

diferencia con sus homologas urbanas , también la pobreza en las zonas rurales es una variable 

a tener en cuenta cuando se habla de las brechas generacionales de los jóvenes rurales a los 

urbanos, para el año 2015 fue 1.6 veces la de los urbanos en comparación en el año 2005 que 

fue de 1.3, lo que indica que la brecha entre los jóvenes rurales y urbanos se esta ampliando de 

poco a poco y si hablamos en términos de genero esta brecha es aún más amplia porque 

mientras la proporción de mujeres en condición de pobreza es en promedio 5 puntos 

porcentuales superior a la de los hombres (Pardo2017).  

 

El 39.3% de los jóvenes rurales viven en hogares sin acceso a una fuente adecuada de agua y 

el 23.6% no cuenta con un sistema adecuado para la eliminación de excretas, el acceso a estos 

servicios básicos está directamente relacionado el estado de salud de la población y es 

importante para la disminución de enfermedades. Las condiciones educativas actualmente 

sigue colocándolos en desventaja con respecto a los jóvenes de la ciudad, se estima que el 

porcentaje de analfabetismo para la zona rural es de 11%en la zona rural mientras que para lo 

urbano es de 3.3% ,solo el 10% de los jóvenes rurales completan la educación básica, el 21% 

logra terminar la educación medio y tan solo el 6% continua con educación superior, las 

principales razones por las cuales no estudian los hombres es porque necesitan trabajar (42.2%) 

y las mujeres deben encargarse de los oficios del hogar (39.2). El embarazo adolescente sigue 

estando en la agenda de las zonas rurales como tema preocupante porque el porcentaje de 

mujeres entre 15 y 19 años que están embarazadas o han tenido hijos es del 25%, lo que 

significa que una de cada cuatro adolescentes rurales es madre (Pardo, 2017), con estas cifras 

presentadas se observa que los jóvenes rurales tienen múltiples desigualdades con respecto a 

los jóvenes urbanos que hace la brecha entre lo rural y lo urbano se siga perpetuando a través 

de las generaciones.  

 

Con todo y esto el panorama de juvenil rural es aún más desalentador puesto que tienen un bajo 

nivel de organización haciendo que su participación en los espacios de tomas de decisiones, 

diseño y ejecución de políticas públicas diferenciadas que puedan llegar a garantizar su 

permanencia en el sector rural diversificando las oportunidades económicas, sociales, 

culturales y ambientales. El 28% de las víctimas que ha dejado el conflicto armado en Colombia 

son jóvenes, adicionalmente estos fueron las principales víctimas del reclutamiento forzado 

realizados por los distintos actores del conflicto armado haciendo que las organizaciones 

juveniles se hayan debilitado aún más (Red Nacional de Jóvenes Rurales de Colombia,2017), 

por lo tanto se hace necesario que el Estado desde lo Nacional a lo Local se apropie del tema 

juvenil en cada una de sus instancias, en cuanto a esto el Gobierno a establecido algunas Leyes 

como lo son :  
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1. Ley 375 de 1997:  

 

Esta tenía por objeto “establecer el marco institucional y orientar políticas, planes y programas 

por parte del Estado y la sociedad civil para la juventud” (Ley 375,1997). Con el fin de 

promover la formación integral del joven tanto en su desarrollo, físico, psicológico, social y 

espiritual, como también su vinculación y participación en la vida nacional, social, en lo 

económico y lo político como joven y ciudadano. En esta Ley se crea el Sistema Nacional de 

Juventud que es el conjunto de instituciones, organizaciones, entidades y personas que realizan 

trabajo con la juventud y en pro de esta, estas pueden ser sociales (Consejo Nacional de 

Juventud, Consejos Departamentales, Consejos Distritales y Municipales), estatales 

(Viceministerio de la Juventud del Ministerio de Educación Nacional, Nivel departamental y 

local las creadas por estas para atender los temas de juventud) y mixtas. Esta solo tenía dos 

artículos sobre los jóvenes rurales con respecto a tener en cuenta la adecuada representación de 

las minorías étnicas y de la juventud rural. Después de la iniciativa de varias organizaciones y 

movimientos juveniles se expide la Ley Estatutaria.  

 

2. Ley Estatutaria 1622 de 2013:  

 

Esta actualmente se encuentra en vigencia y como objeto tiene “ establecer el marco 

institucional para garantizar a todos los y las jóvenes el ejercicio pleno de la ciudadanía juvenil 

en los ámbitos, civil o personal, social y público, el goce efectivo de los derechos reconocidos 

en el ordenamiento jurídico interno y lo ratificado en los Tratados Internacionales, y la 

adopción de las políticas públicas necesarias para su realización, protección y sostenibilidad; y 

para el fortalecimiento de sus capacidades y condiciones de igualdad de acceso que faciliten su 

participación e incidencia en la vida social, económica, cultural y democrática del país”( Ley 

estatutaria 1622,2013). Para los jóvenes rurales se establece un literal que habla sobre el diseño 

e implementación de una política integral de inclusión, reconocimiento y promoción de la 

ciudadanía juvenil en el ámbito rural, con enfoque diferencial. Se habla también de que el 

Estado implementara estrategias de educación rural que se ajusten al contexto territorial y 

social, bajo el enfoque diferencial, de esta manera garantizar el acceso y permanencia de los 

jóvenes rurales, en igualdad de condiciones. También se menciona la importancia de promover 

relaciones equitativas entre las generaciones, géneros y territorios, entre ámbitos como el rural 

y urbano, público y privado, local y nacional. 

 

3. Ley 1429 de 2010:  

 

Esta no es específica para jóvenes rurales aun así establece beneficios para estos. La Ley tiene 

como objeto la formalización y la generación de empleo, con el fin de generar incentivos a la 

formalización en las etapas iniciales de la creación de empresas; de tal manera que aumenten 

los beneficios y disminuyan los costos de formalizarse. En cuanto a los beneficios establecidos 

para los jóvenes están: 

 

- El diseño y promoción de programas de microcrédito y crédito orientados a empresas 

del sector rural y urbano, creadas por jóvenes menores de 28 años. 
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- Desarrollo de programas de apoyo técnico y financiero para asistencia técnica, capital 

de trabajo y activos fijos, que conduzcan la formalización y generación empresarial, y 

del empleo en el sector rural.  

 

- Incentivos para la generación de empleo y formalización laboral en los sectores rural 

y urbano, en este se realiza un descuento en el impuesto sobre la renta y 

complementarios aportes parafiscales a los empleadores que vinculen jóvenes menores 

de 28 años.  

 

- El Ministerio del Trabajo en alianza con el ICETEX crean el convenio 441 de 2013 

llamado Programa Transfórmate este es un programa de formación dirigido a jóvenes 

victimas del conflicto armado (entre los 16 y 28 años) que se encuentren en la etapa de 

reparación, con el objetivo de fortalecer las capacidades de esta población con el fin 

de facilitar su participación en actividades sociales, productivas y de generación de 

ingreso especialmente a través del empleo. El programa subsidia el 100% de la 

matrícula del programa técnico de su preferencia y un módulo inicial, junto con un 

apoyo económico de sostenimiento trimestral durante el proceso de formación, la 

duración máxima es de 2 años y están en 11 departamentos como lo son Antioquia, 

Atlántico, Bogotá D.C., Córdoba, Huila, Magdalena, Meta, Norte de Santander, 

Santander, Sucre y Valle del Cauca (Mintrabajo,2018).  

 

- Ley 1780 de 2016: Va dirigida a todos los jóvenes del país y la cual tiene por objeto 

impulsar la generación de empleo para los jóvenes entre 18 y 28 años de edad, sentando 

las bases institucionales para el diseño y ejecución de las políticas de empleo, 

emprendimiento y la creación de nuevas empresas jóvenes, junto con la promoción de 

mecanismos que impacten positivamente en la vinculación laboral con enfoque 

diferencial para este grupo poblacional de Colombia (p.1).  

 

6.2. Tipo de actividad económico - productiva 

 

 Las actividades productivas desempeñadas por los jóvenes en muchas ocasiones esta ligada al 

trabajo en la tierra como fuentes de ingreso aun así no es la única, Pardo en el 2017 menciona 

que en el año 2015 la tasa de ocupación de los jóvenes fue de 51% estando 6 puntos 

porcentuales por debajo del total rural que fue de 57%, a su vez la diferencia en la ocupación 

entre jóvenes hombres y mujeres es considerablemente alta puesto que el porcentaje para los 

hombres es de 70% mientras que para las mujeres es de apenas 32% puesto que su tiempo lo 

invierten en trabajos no remunerados, a su vez en comparación con las jóvenes urbanas logran 

una mayor ocupación con un porcentaje de 43%. En cuanto a las actividades realizadas tanto 

hombres como mujeres pueden trabajar por cuenta propia como jornalero o en empresas 

particulares el porcentaje en estos trabajos es mayor para los hombres que para las mujeres, 

puesto que los trabajos sin remuneración y el domestico son realizados por las mujeres jóvenes, 

haciendo que las mujeres en zonas rurales puedan encontrar trabajos remunerados, un ejemplo 
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de esto es el ingreso promedio que puede llegar a tener una mujer joven rural que será de 

$348.000 y el de los hombres de $475.000, las actividades que pueden desempeñar se observan 

en la tabla No.8 en donde se visualiza la rama de actividad que desempeñan los ocupados 

jóvenes en el año 2015.  

 

La Gran Encuesta Integradora de Hogares (GEIH) reportó en Julio del 2018 que en los centros 

poblados y rural disperso la población ocupada fue de 4.908 personas y la rama de la 

agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca concentró el 60.4% de la población, seguida 

de la rama comercio, hoteles y restaurantes con 13.1%, el trabajador por cuenta propia y obrero 

concentraron el 72,3% de la población ocupada.  

 

Tabla No.8  

Actividad económico – productiva de los jóvenes rurales 

 

Actividad Económico - 

productiva  

Jóvenes rurales  Total Rural 

Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

Agricultura, ganadería y caza 36.1 % 63.4% 37.6% 68.8% 

Pesca 0.8 % 2.8% 0.8% 2.4% 

Explotación de minas y canteras 0.8 % 2.8% 0.7% 2.2% 

Industrias manufactureras 12.2% 4.0% 10.8% 3.3% 

Construcción 0.5% 6.5% 0.3% 5.3% 

Mantenimiento y reparación de 

vehículos 

0.9% 2.5% 0.7% 1.9% 

Comercio al por menor: 

almacenes, tiendas, etc. 

14.6% 4.3% 15.1% 3.9% 

Hoteles, restaurantes, etc. 11.5% 1.8% 10.6% 1.1% 

Transporte por vía terrestre 0.1% 4.0% 0.1% 3.6% 

Educación  2.4% 0.5% 3.7% 0.8% 

Servicios sociales y de salud 2.9% 0.2% 3.4% 0.3% 

Otros servicios: limpieza, 

asociaciones, recreación 

4.7% 1.7% 4.8% 1.95 

Empleados domésticos 6.5% 0.1% 5.4% 0.3% 

Otras 6.3% 5.3% 6.2% 4.2% 

Fuente: Datos suministrados por Pardo,2017 

6.3. Funciones de la mujer joven en el subsector pecuario 

Las funciones que pueden llegar a desempeñar las mujeres jóvenes rurales en el sector pecuario 

específicamente serían las labores propias de cada uno de los sistemas productivos de acuerdo 

a la especie que se tenga en la finca, lo colocamos como un supuesto ya que , desde el año 2011 

Osorio, Jaramillo y Orjuela hacen un estado del arte de la juventud rural y reporta que a 

diferencia de la extensa documentación sobre juventud urbana, los pocos estudios sobre la 

juventud rural se han dado con poca articulación académica lo que impide una investigación 

sistemática sumado, a eso se interesan en la juventud rural como el ente transformador del 
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campo, el cambio generacional y la modernización del campo, sin embargo, sus percepciones, 

deseos , experiencias y potencialidades son temas poco indagados, como también la perspectiva 

diferencial entre la juventud rural es un tema pendiente. 

 Para el año 2013 Silvia al igual que Osorio en el 2011 hace un llamado relevante frente al 

vacío que existe frente al estudio del movimiento juvenil de las mujeres jóvenes en el sector 

rural, por lo tanto, ella menciona que es clave estudiar y analizar la actual situación de los 

movimientos juveniles en el país con el fin de podernos acercar a la realidad actual de la 

población joven del campo en Colombia. También resalta el esfuerzo que ha realizado el 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ha publicado varios informes sobre la 

situación de la mujer rural y su papel como sujeto transformador del campo, la literatura 

colombiana del área de ciencias sociales hay un vació sobre la dimensión rural joven, puesto 

que la dimensión rural aparece mucho menos en los estudios y se centra en la escasez de 

oportunidades para los jóvenes del campo, pero cuando se hacen estudios rurales hay una gran 

producción de lo juvenil pero esta se aborda de forma discontinua y marginal haciendo parte 

de temas generales y se convierte en un tema transversal, sumado a esto la ausencia es aun 

mayor cuando se aborda la situación de las mujeres jóvenes rurales, si bien existen 

publicaciones que tratan el tema de la juventud rural y su construcción sociológica, los roles 

que representan en el trabajo, los sociales, económicos y culturales el tema es tratado 

escasamente y de forma transversal sin profundizar mucho en tema, por lo que las 

investigaciones van direccionadas hacia los problemas sociales en los que esta sumergida la 

juventud rural como la guerra, la migración, la pobreza y las situaciones que deben enfrentar 

al trasladarse a las zonas urbanas.  

No solo el poco abordaje académico hace que comprender el papel de la mujer joven rural 

colombiana se dificulte desde lo teórico, también hay que abordar su entorno de ruralidad como 

nuevo así lo plantean Farah y Pérez desde el año 2004 por lo que nace la necesidad de plantear 

nuevas funciones a los espacios rurales como por ejemplo el equilibrio territorial, ecológico, 

producción de recursos y servicios ambientales, la producción de alimentos limpios u 

orgánicos, los usos agrarios no alimentarios, el establecimiento de agroindustrias y empresas 

manufactureras, la generación de empleo no agrícola, el espacio para actividades de 

esparcimiento y recreación al aire libre, la reconstrucción cultural y el manejo de los recursos 

colectivos.  

6.4. Investigación Acción Participativa  

 

Con el fin de generar espacios significativos en el que las mujeres jóvenes rurales hagan parte 

de la transformación de sus territorios como sujetos con la capacidad de desarrollar sus 

realidades mejorando así el bienestar de sus familias y el de ellas mismas, la Investigación 

Acción Participativa que es un método de investigación y aprendizaje colectivo de la realidad, 

basado en un análisis crítico con la participación activa de los grupos implicados , que se orienta 

a estimular la práctica transformadora y el cambio social, este método de investigación combina 

dos procesos, el de conocer y el de actuar, involucrando en ambos a la población ( Zabala & 

Eizagirre, 2018) a su vez este método es la combinación de la teoría con la práctica haciendo 
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un puente de comunicación entre el investigador y los investigados generando saberes para la 

toma de conciencia crítica de la población de su realidad.  

La Investigación de Acción Participativa (IAP) las metas de la investigación por lo tanto 

constituyen en mejorar y transformar la práctica social y educativa, sumado a eso procura 

mejorar la comprensión de dicha práctica, articular de manera permanente la investigación, la 

acción y la formación, también acercarse a la realidad asociando el cambio y el conocimiento. 

La IAP contiene unas características que la diferencian de otros métodos de investigación, 

Colmenares en el 2012 reporta que son tres: 

 

1. Requiere una acción como parte integrante del mismo proceso de investigación.  

2. El foco reside en los valores del profesional, más que en las consideraciones 

metodológicas.  

3. Es una investigación sobre la persona, en sentido de que los profesionales investigan sus 

propias acciones dentro de la sociedad.  

Otras características descritas por Bertomeu y Sabariego - Puig en el 2018 que contiene la IAP 

son: 

- Su objetivo es transformar la realidad. 

- Comprende la realizad social como una totalidad concreta y compleja a la vez.  

- Proceso sistemático de recogida de información  

- Es una fracción de las demandas o necesidades sentidas por las personas afectadas.  

- Une reflexión y acción.  

- Pasa de la relación sujeto/objeto a la relación sujeto/sujeto 

- El principal objetivo de la persona investigadora es volverse innecesario.  

 

En la tabla No.9 se describirán las etapas o fases se deben llevar acabo para su elaboración 

según Marti en el año de 2002, las clasifica en cuatro, el planteamiento de la investigación 

deberá responder fundamentalmente los siguientes interrogantes ¿Para quién y para qué se 

hace? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo?  

 

En este tipo de investigación la reflexión es un factor importante que no se debe dejar de lado 

en ninguna de las etapas de esta, básicamente esta gira entorno a las relaciones sociales 

generadas entre los participantes, los atributos y disposiciones personales de los miembros 

participantes de la investigación, estructuras en el ámbito social en el que se desarrollan las 

acciones y la investigación en general (Bertomeu & Sabariego – Puig, 2018). 

 

Con el fin de comprender la función que desempeña la juventud rural en el país y el papel de 

la mujer joven rural se hace necesario primero plantear investigaciones desde el método IAP 

que permite realizar una interacción directa con los actores de la invisibilización que se las ha 

dado durante mucho tiempo en la historia colombiana con el fin de comprender su forma de 

percibir la realidad en la que están sumergidos y a partir de un reconocimiento de su entorno 

tomar acciones de empoderamiento que las impulsen a participar en entes de poder y espacios 

que estas abiertos para la población juvenil, estos desconocen la importancia de participar en 

ellos y ser un ente transformador de la sociedad. 
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Tabla No.9 

Etapas y fases de una Investigación Acción Participativa. 

Etapas Fases 

Pre- investigación: Síntomas, 

demanda y elaboración del 

proyecto 

0. Detección de los síntomas y realización 

de una demanda de intervención. 

1. Planteamiento de la investigación 

(negociación y delimitación de la 

demanda, elaboración del proyecto). 

1 era. Diagnóstico 

1. Conocimiento contextual del territorio, 

acercamiento a la problemática desde la 

documentación y entrevistas a 

representantes institucionales 

2. Recolección información. 

3. Conformación de la Comisión de 

Seguimiento 

4. Conformación del grupo de IAP 

5. Introducción de los elementos 

analizadores. 

6.  Inicio del trabajo de campo (entrevistas 

individuales) 

7. Entrega y discusión del primer informe. 

2 da. Programación 

8. Trabajo de campo (entrevistas 

colectivas). 

9. Análisis de textos y discursos. 

10. Entrega y discusión del segundo 

informe. 

11. Realización de talleres. 

3 ra. Conclusiones y propuestas 

12. Construcción del Programa de Acción 

Integral 

13. Elaboración y entrega del informe 

final. 

4 ta. Post - investigación 

14. Colocar en práctica el Programa de 

Acción Integral 

15. Evaluación 

16. Nuevos síntomas 
Tabla elaborada con la información tomada de Marti, 2002 
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7.   Discusión 

 

Por medio de la revisión de literatura se indagó sobre el papel de la mujer joven rural en el 

sector pecuario, para esto, en un inicio se hizo un intento por describir el rol que tienen ellas 

en el sector pecuario, como también describir su importancia en la participación para el 

desarrollo del sector, seguido a esto, se hace una aproximación a las posibles actividades 

productivas encontradas en la literatura Colombiana, para finalmente hablar sobre una 

estrategia de participación en la que las mujeres jóvenes puedan intervenir de forma efectiva y 

contribuir al desarrollo del sector pecuario.  

 

Con el fin de dar una introducción a los lectores, se realizó una aclaración conceptual que en 

algunos casos suelen usarse como sinónimos, por ejemplo, lo rural versus lo campesino, aunque 

los dos tienen dinámicas con la producción de la tierra, en lo rural no está ligado solo a la 

producción agrícola o pecuaria, sino que abarca otras actividades no agropecuarias como el 

comercio, turismo, hotelería, etc. En algunos casos la agricultura en el imaginario de las 

personas se asume que está inmerso el cultivo de plantas y el cuidado de los animales, lo cual 

es incorrecto, por eso se definen el subsector agrícola y el subsector pecuario siendo la 

combinación de los dos subsectores el sector agropecuario. Para los conceptos de pequeño, 

mediano y gran productor el Estado colombiano los define desde una perspectiva netamente 

económica, es decir, por la cantidad de bienes que poseen a la hora de solicitar un crédito. Con 

respecto a lo anterior, FINAGRO es fiel a estas definiciones, aun así, llama la atención la forma 

en cómo clasifican el crédito para los jóvenes, porque si bien, la Ley Estatutaria 1622 de 2013 

establece que los jóvenes en Colombia van desde los 14 a los 28 años, en esta entidad como en 

muchas otras, para acceder a un crédito hay un rango de edad establecido entre los 18 a los 28 

años, sin embargo, este debería ser participativo, abriendo el espectro entre los 15 y 28 años,  ya 

que en el campo desde los 10 años e incluso un poco antes, los niños y las niñas han aprendido 

sobre los sistemas productivos de sus padres, para cuando estos tienen 15 años o más ya tienen 

el conocimiento y las capacidades para tener su propio cultivo o entender los procesos de 

crianza de animales, en esa medida deberían ser tenidos en cuenta en el acceso a créditos desde 

antes de los 18 años, con el acompañamiento y asesoría correspondiente.  

 

Dentro de estos conceptos también se desarrolla el tema de la mujer rural versus la mujer 

campesina, pues son sujetos y conceptos diferentes que por lo general se suelen usar como 

sinónimos, sin embargo, mientras las primeras pueden estar inmersas en actividades 

agropecuarias, estas no necesariamente llegan a ser las únicas labores que desempeñan ya que 

pueden dedicarse a actividades no agropecuarias, mientras que para las segundas, sus 

principales actividades están ligadas a la tierra, al uso que se le da a esta y a las actividades 

agropecuarias que desempeñe la familia. 

 

El concepto de territorio suele asociarse al campo, por lo que se considera que es donde se 

cultiva o se cuidan animales, pero esto no es así , Carballido en el 2013 hace una descripción 

sobre este como un espacio geográfico, en el que existe una relación de convivencia entre 

sujetos y a partir de esas interacciones se da una construcción social que va a caracterizarlos y 

a diferenciarlos de otros, sumado a esto  el autor nos hace reflexionar sobre el uso adecuado de 

los términos a usar en el entorno rural, aun así, cuando expone el tema de la nueva ruralidad no 

visto solo como las actividades agropecuarios sino que hay algo más que esto, pero cuando él 

se refiere a lo agrícola da a entender que ahí está presente lo pecuario, por lo tanto me surge la 

cuestión de ¿Cuándo se dejará de asumir que al mencionar lo agrícola de entrada ya se está 

hablando de lo pecuario ? Cuando son dos actividades económicas diferentes, un ejemplo es la 
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definición que da la FAO sobre la explotación agraria, que es una unidad económica de 

producción agrícola la cual comprende todo el ganado contenido en ella y toda la tierra 

dedicada total o parcialmente a la producción agropecuaria, haciendo que se siga estableciendo 

en el lenguaje que lo agrícola de por sí ya abarca todo el sector agropecuario.  

 

Una de las principales inquietudes a resolver fue el papel que cumplen las mujeres jóvenes 

rurales en el sector agropecuario, aun cuando estas pueden llegar a participar en ambos 

subsectores como lo menciona la FAO en el 2015. El sector agropecuario sigue siendo muy 

amplio para su investigación, aun así, se encontró bastante literatura sobre la mujer y sus 

funciones en el sector agrícola, estableciendo su importancia como agente perpetuador de la 

seguridad alimentaria y nutricional de un país y de la soberanía alimentaria de una nación, 

también se elaboran estadísticas sobre las diferentes actividades económicas que estas realizan, 

remuneradas como no remuneradas, y la relevancia de su participación en el desarrollo de este 

sector, sin embargo, se descartó el análisis de este sector por dos razones fundamentales, la 

primera, porque en Colombia el uso del suelo para la actividad pecuaria es del 56,6% mientras 

que el sector agrícola lo hace en un 34.5%  lo que significa que la seguridad y soberanía 

alimentaria del país depende en gran parte del sector pecuario; y la segunda, porque el subsector 

pecuario es la rama del conocimiento que se estudió durante los últimos cinco años, lo que lo 

convierte en un objeto de interés y análisis.   

 

En cuanto al sector pecuario, al inicio del análisis se pretendió desarrollar solamente la 

dimensión económico – productiva, debido a que esta es la que mide el desarrollo del sector 

dentro de la economía del país por medio del PIB nacional, lo cual es útil para saber en qué 

medida las mujeres jóvenes rurales inciden en este crecimiento, no obstante, Hoffmann en el 

año 2016 hace mención que el sector no es ajeno a las dinámicas que suceden a su alrededor, 

puesto que aun cuando es un sistema productivo específico de la economía nacional, está 

compuesto por sujetos de derechos que interactúan en el mundo rural y hacen parte de la 

construcción de su territorio, razón por la cual se incluyó las dimensiones socio – cultural, 

organizativo – político y sociológico – territorial. Al realizar todas estas dimensiones hace que 

se corrobore lo que autores como Pérez 2004, Méndez 2004 y Arcila,2013 han hablado en sus 

escritos, pues elaboran la idea del mundo rural como un sistema complejo que se debe estudiar 

desde todas sus dinámicas, es decir de manera holística, para acercarse un poco a las soluciones 

que se necesitan dar a las problemáticas en el sector, a propósito del desarrollo de los sistemas 

productivos.  

 

La ruralidad es la combinación entre la interacción de múltiples actores, pese a esto, la mayoría 

de las personas relaciona a solo uno, los campesinos, sumado a esto, se les atribuye en relación 

directa el desarrollo del campo, cosa que no es así, puesto que como lo ha descrito Acuña el 

año 2008 en la recopilación conceptual que hace sobre la ruralidad, menciona que son muchos 

los actores que están vinculados al mundo de la ruralidad y que si bien los campesinos son 

representativos en este, no son los protagonistas, ni tampoco se les puede delegar sólo a ellos 

la responsabilidad del desarrollo de lo rural,  ya que el Estado a lo largo de la historia del país 

ha subvalorado este sector, por ende ha estado ausente y carece en la práctica de soberanía en 

muchas áreas rurales del país, por ser estas periféricas dentro de una forma de gobierno 

centralista, por lo tanto, mientras en la agenda nacional siga  sobrevalorándose el sector minero 

haciendo que no se preste atención al sector rural, la situación del campo seguirá siendo 

desigual y precaria respecto al urbano, lo cual amplía cada vez más la brecha que ha existido 

entre lo urbano - rural. 
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 Una de las cosas que llamó la atención cuando se hacía la búsqueda de textos sobre la ruralidad, 

el sector agropecuario, el subsector pecuario, y la cifras y datos para describirlo, fue el hecho 

de que la gran mayoría de artículos académicos, libros, entre otros, estaban dirigidos a la 

agricultura, su producción, el papel que cumple esta en la sociedad, su importancia y el rol que 

cumplen las mujeres campesinas en los sistemas de producción agrícola, están ampliamente 

descritos, definidos y reportados, a diferencia del sector pecuario, solo mencionado en términos 

económicos, por lo que conceptos como seguridad, soberanía alimentaria y el papel de la mujer 

rural no están explícitos en textos que hablen sobre el sector pecuario, una de las razones por 

las cuales este fenómeno se daría puede ser una por una reivindicación textual a los años de 

invisibilización histórico y de presupuesto que se le ha dado desde la colonia, porque Yepes en 

el año 2001 hace un compendio de la historia de la ganadería en Colombia y menciona como 

desde esa época el sector agrícola era visto como un trabajo bastante laborioso, denigrante y 

exclusivo a los indios, mientras que la ganadería era referente de poder, reconocimiento social 

y se le otorgaba el título social de caballero. Pese a esa amplia descripción académica que se 

hace sobre la agricultura en la práctica al sector que más presupuesto se le invierte para políticas 

públicas, créditos, programas y proyectos es al pecuario, dejando al agrícola para escribir textos 

de consulta. 

 

La ganadería en Colombia más que una actividad es un símbolo de poder y autoridad, algunos 

autores como Guarnizo & Vivero, 2011, Mejía 2012, Vanegas, 2004, Yepes, 2001 hacen una 

descripción histórica que ha marcado el país no solo por la forma de posicionarse sobre un 

terreno, sino que también se han generado relaciones de poder, en la que los hombres 

poseedores de ganado son vistos con autoridad, respeto y con una alta posición en la sociedad, 

mientras que ser agricultor es una actividad degradante, solo para las personas pobres, por lo 

tanto, no se sabe hasta qué punto nos ha marcado tanto, aun cuando las dos son actividades que 

benefician a la población, garantizan la seguridad y soberanía alimentaria del país, el Estado 

colombiano creó el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (en el cual está inmerso el 

subsector pecuario) para que se encargará del sector agropecuario, pero este le ha dado sus 

recursos en mayor proporción al desarrollo del subsector pecuario por encima del agrícola, por 

lo tanto, al tener los dos subsectores un nivel de importancia y prioridad para la seguridad y 

soberanía alimentaria del país se debiera tratar de encontrar un punto de equilibrio en el que a 

ambos subsectores les correspondan en igual proporción los recursos destinados para el 

desarrollo de los programas y proyectos. 

 

La tierra ha generado a lo largo de la historia de Colombia disputas por su posesión y uso de 

acuerdo a su vocación, esto ocasionó desacuerdos entre privados de distintos niveles 

socioeconómicos y es la razón inicial del conflicto armado colombiano, autores como 

Artunduaga , quien en el 2011 describe desde un panorama económico – histórico que en 

cuanto a la apropiación de la tierra en Colombia, el despojo y la violencia que ha sido asunto 

de controversias entre poderosos, los dolientes siguen siendo los mismos campesinos, 

indígenas, las comunidades afrodescendientes, pequeños productores y parceleros, sumado a 

eso, el abandono del Estado y la modernización de las ciudades motivan a las personas a que 

se desplacen a estas grandes urbes, haciendo que hoy por hoy solo el 23% del total la población 

colombiana vive en áreas rurales, en la medida que se invierta menos recursos económicos a 

las zonas rurales para garantizar la permanencia de sus habitantes, la migración de estos va a 

seguir aumentando haciendo que disminuya la mano de obra para la realización de las 

actividades agropecuarias, las grandes industrias y multinacionales ingresan para satisfacer 

demandas internacionales, como consecuencia el país debe seguir importando la mayoría de 

materias primas que perfectamente se pueden producir en el país.  
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La participación de las mujeres rurales como líderes sociales aunque se encuentra descrita 

desde diferentes puntos de vista ( Suasa,2002, Méndez,2008, Defensoría del pueblo 2014 , 

Cepal,2005,Centro de Nacional de Memoria Histórica ) , en los colegios los espacios de 

discusión sobre estos temas son escasos por lo tanto, la creación de contenidos dentro de las 

clases de ciencias sociales abriría el espacio para debatir sobre la participación de las mujeres 

rurales como sujetos políticos, también conmemorar el día de las mujeres rurales (15 de 

octubre) con actividades de memoria histórica que recuerden sus luchas, esto con el fin de 

visibilizarlos y que los estudiantes sean conscientes de las luchas que han librado las mujeres 

para ejercer sus derechos y ser reconocidas en la sociedad, visualizar su trayectoria hace que 

no solo se conozca, sino que también se reflexione sobre esta, eso por un lado, porque por el 

otro está el Estado haciendo leyes en favor del reconocimiento de las mujeres rurales, pero sino 

se invierte en estas para que se lleven a cabo de nada sirve que existan, si bien estas se crean 

después de luchas de las mujeres y por reconocerlas como sujetos de derechos no es suficiente 

con que solo se escriban si en la práctica no se desarrollan.  

 

El DANE en el Tercer Censo Agropecuario hace una descripción estadística en cuanto a las 

mujeres productoras, aun así, en los resultados no se puede determinar cuántas participan en 

las actividades pecuarias, agrícolas o si hacen las dos actividades a la vez puesto que no está 

sectorizado sino que se da un dato general de su participación en el sector agropecuario, por lo 

tanto, no se tiene un censo de sus actividades productivas, Farah y Pérez a lo largo de sus 

escritos mencionan que la mujer se encarga de estas actividades a la par, por lo tanto, deben 

estar pendientes de las tareas del hogar y sumado a eso las de los sistemas productivos que se 

tengan en su hogar. Estas cifras son de suma importancia para la toma de decisiones a la hora 

de elaborar políticas públicas diferenciales que reconozcan las condiciones específicas de las 

mujeres rurales dentro del sector agropecuario, se le garanticen sus derechos como ciudadanas, 

se le reconozcan sus necesidades particulares y vulnerabilidades que puedan llegar a tener estas, 

con el fin de incentivar su participación, como también se permite crear programas y proyectos 

que generen trabajos remunerados a las mujeres rurales mejorando así su calidad de vida y la 

de sus familias.  

 

Para el tema de la tenencia de la tierra el DANE en el Tercer Censo Agropecuario reportó datos 

en el que se evidencia que la mujer posee tierra, en los casos de menos de cinco hectáreas la 

brecha entre los hombres y las mujeres no es significativo, lo que sugiere que la mujer está 

empezando a ganar terreno en la posesión de la tierra, pero en cuanto a la toma de decisiones 

sobre los sistemas productivos todavía existe una amplia brecha según lo evidencian los datos, 

situación que podría ir cambiando si a las mujeres se les empodera.  

 

Se encontró que instituciones como la FAO, ONU, PNUD, CEPAL, UNESCO, MINSALUD, 

MINAGRICULTURA, todas sin excepción describen la importancia de la mujer en la ruralidad 

y cómo a través de ellas se garantiza la soberanía, seguridad alimentaria y nutricional de la 

población, como también el bienestar de las familias de estas zonas del país, a pesar del 

contexto en el que se encuentran inmersas y las múltiples discriminaciones a las que están 

expuestas. Dentro de estos mismos documentos, al abordar el tema de la mujer joven rural la 

descripción es limitada, delegando en general a la juventud la función de ser el ente 

desarrollador, perpetuador y transformador del sector rural, sin ampliar detalladamente cómo 

es la población juvenil rural ni se hace una diferenciación entre los y las jóvenes para su 

descripción.  

 

Las relaciones de poder entre hombres y mujeres en el sector rural no han cambiado mucho en 

las últimas décadas, según lo reportado por el DANE, la revista Semana y el Observatorio de 
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la Democracia, las mujeres dedican más tiempo a las actividades del hogar, cuidado de los 

niños y a trabajos no remunerados haciendo parte de la economía silenciosa. En el 2017 

Becerra, Burbano, Manzanera, Duarte, Buitrago y González enumeran cinco ítems para el 

empoderamiento de las mujeres, pero, de acuerdo con la revisión de bibliografía el avance no 

es significativo, por ejemplo, en cuanto a la producción las mujeres en la mayoría de los casos 

trabajan sin recibir pago por sus actividades agropecuarias, ya que hacen parte de sus labores 

diarias y cuando estas poseen animales por lo general son especies menores (y generan menor 

ingreso), los hombres, por su parte, son los encargados de hacer las transacciones económicas 

del ganado bovino, sector en el que las mujeres aún no tienen una participación mayor, por lo 

tanto, los ingresos generados por ellas son menores con respecto al de los hombres, haciendo 

que el aporte de estas en la economía del hogar sea menor, debido a que el mayor  tiempo lo 

usan en actividades no remuneradas, aun así, surge el cuestionamiento de ¿Quiénes son los que 

perpetúan el rol de la mujer como un sujeto reproductivo y el hombre como lo productivo?  

 

Según el censo Agropecuario hay 71.567 mujeres jóvenes rurales dedicadas al sector 

agropecuario, sin embargo este ejercicio de cuantificación y clasificación realizado por el 

DANE solo registra la cantidad existente de estas sin mayor descripción y segmentación de sus 

actividades en el sector, a diferencia de lo que ocurre cuando se refieren a la mujer rural, 

adicional a ello, en el Boletín oficial no son mencionadas, solamente en los anexos se registra 

la participación de las jóvenes rurales, a la par, estás en las últimas décadas han migrado a las 

ciudades en búsqueda de mejores oportunidades para su desarrollo personal de forma integral 

(Pardo 2017, Chávez y Barajas, 2017, Jurado,2012), esta problemática es una responsabilidad 

no solo de las entidades municipales y departamentales que toman las decisiones en políticas 

públicas, programas y proyectos que garanticen la permanencia de las jóvenes en sus territorios, 

también el Estado a nivel Nacional tiene una responsabilidad, porque aun cuando  esta en el 

discurso de diferentes gobiernos nacionales, departamentales y locales el papel transformador 

y la importancia de los jóvenes para el desarrollo del país, en este caso del sector rural, no 

existe un lineamiento de política pública desde lo nacional que se convierta en proyectos y 

programas con enfoque hacia la mujer joven rural y que tenga en cuenta las diferencias 

contextuales y problemáticas en la diversidad de territorios, además, el presupuesto nacional 

destinado a los jóvenes rurales para su desarrollo es escaso solo el 29% del PIB nacional se 

invierte para la juventud en general tanto rurales como urbanos por lo tanto este no alcanza 

para las ir cerrando las brechas entre los jóvenes rurales, afrodescendientes, indígenas y 

mujeres, Colombia Joven reporta que en total son $21,9 billones de pesos en adolescentes y 

jóvenes, estos el 52,8% de los recursos ($11,5 billones de pesos) provienen de las regiones, 

mientras que el 47,8% ($10,3 billones) corresponden a la Nación y el 93.5% se va para 

educación, aunque se nombra la temática de juventud como un tema transversal que se debe 

tratar, no hay una responsabilidad clara ni en cuanto a objetivos, ni en cuanto acciones para las 

entidades gubernamentales.  

 

El Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural como líder del sector agropecuario genera 

pocos programas diferenciadores para la juventud, así también, hay una ausencia de políticas 

públicas estructuradas específicamente para jóvenes rurales y que cuenten con recursos para su 

ejecución, lo anterior lleva a cuestionarse sobre si en la actualidad el Estado solo está 

cumpliendo un requisito de  organismos internacionales para evidenciar ante estos que se está 

trabajando en  las exigencias elaboradas en pro de la juventud rural, y por lo tanto, de una 

manera somera y laxa incluyen esta temática en los diversos programas de manera transversal, 

sin crear políticas públicas con enfoque en estos como actores fundamentales del desarrollo del 

país, evidenciando la gravedad de la brecha existente entre la teoría y la praxis.  
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Lo anterior puede evidenciarse en que existen sólo 3 Leyes nacionales para la juventud en 

general, como lo es la Ley Estatutaria 1622 de 2013, la cual crea mecanismos de participación 

con el fin de que estos inciden en los espacios de toma de decisiones, aun así la categoría de 

rural solo se encuentra 7 oportunidades en el documento que contiene 55 páginas, con respecto 

a la  Ley 1429 de 2010 ( es sobre la formalización y la generación de empleo, con el fin de 

generar incentivos a la formalización en las etapas iniciales de la creación de empresa) esta no 

es específica para los jóvenes sino que da unos beneficios para estos en cuanto a la inclusión 

de mano de obra en las empresas o la creación de empresas, sin embargo, estas no son 

específicas para los jóvenes rurales sino que los mencionan en algunos apartados y crean 

beneficios para estos como por ejemplo, el diseño y promoción de programas de microcrédito 

y crédito orientados a empresas del sector rural y urbano, creadas por jóvenes menores de 28 

años. 

 

Se encontró que la tasa de ocupación de los jóvenes rurales entendidos como mano de obra es 

del 57% ¿Que hacen los demás? hasta el momento no se ha reportado por las entidades 

públicas, con respecto  las mujeres jóvenes rurales, estas representan el 32% de mano de obra 

remunerada, en comparación con los hombres que es del 70% de ocupación en trabajos 

remunerados, por lo tanto las mujeres rurales aún dedican más tiempo en actividades no 

remuneradas respecto a los hombres jóvenes, entonces, ¿Qué pasa con las mujeres jóvenes 

rurales? Se sigue perpetuando la brecha salarial entre hombres y mujeres, como también los 

roles que por tradición se les ha conferido en el contexto rural. Se reporta que las mujeres 

jóvenes rurales que trabajan en actividades remuneradas lo hacen más en el sector agropecuario 

que en otros sectores de la economía como la manufacturera, el comercio al por menor, el 

hotelería, la educación, actividades de entretenimiento y recreación, y servicios, también se 

evidenció que la actividad agropecuaria sigue siendo el pilar de la economía del sector rural.   

 

Uno de los hallazgos más significativos fue el encontrar autores como Osorio, que desde el año 

2005 vienen hablando sobre la importancia de hacer estudios específicos en la juventud rural y 

no como un tema transversal, pues a lo largo de la búsqueda los textos encontrados desarrollan 

la juventud rural como un tema secundario y sólo manifiestan las razones por las cuales los 

jóvenes están migrando a las ciudades, pero en cuanto a la relación que tienen las y los jóvenes 

rurales con su territorio, las actividades desarrolladas por estos, sus percepciones , experiencias 

y potencialidades son poco abordadas, como también en ¿Qué invierten su tiempo? ¿Cómo las 

Alcaldías, Gobernaciones y el Gobierno Nacional se involucran para garantizar la permanencia 

de los y las jóvenes rurales? es escasa la literatura en Colombia aún con respecto a estos 

cuestionamientos. 

 

La efectividad de las estrategias para la juventud rural depende en gran medida de los estudios 

de caso que permiten determinar ¿Qué significa ser joven rural colombiano? ¿Cuál es su 

perspectiva de la vida rural? ¿Cómo perciben ellos el desarrollo de sus territorios y su papel en 

estos? Por eso la Investigación de Acción Participativa es un método de investigación que por 

medio del  aprendizaje colectivo de la realidad y basado en un análisis crítico con la 

participación activa de los grupos implicados  se puede trabajar con los jóvenes para conocer 

su realidad y actuar frente a esta, no los relega, sino por el contrario siempre los vincula en la 

investigación, y por ello se hace un mecanismo viable para el estudio de la juventud rural 

colombiana, esta se fundamenta una fase de pre - investigación en el que se hace una indagación 

a las personas conocedoras y expertas en el tema con el fin de detectar los síntomas para 

estructurar el trabajo de investigación, posteriormente hacer el diagnóstico y generar las 

siguientes etapas para finalmente construir el Plan de Acción  Integral para colocarlo en 

práctica, evaluar los resultados y llegar a nuevos síntomas a tratar.  



56 
 

8. Conclusiones y recomendaciones 

 

Al realizar la revisión de literatura sobre la mujer joven rural se encuentra una escasez de 

artículos académicos, como también de estudios Gubernamentales y no Gubernamentales 

cualitativos y cuantitativos sobre el desempeño de la mujer joven rural en las producciones 

pecuarias en Colombia, generando un vacío de información para su análisis, comprensión y 

reflexión del tema, limitando la investigación a temas transversales sobre la migración de las 

mujeres jóvenes rurales a las ciudades, como la pobreza, el desempleo, el acceso a la educación 

y al sistema de salud. Contrario a lo que sucede con la mujer campesina y la agricultura ya que 

se encuentran diversos estudios, literatura sobre su papel en la transformación del sector rural, 

la importancia de su participación en este y como a lo largo de la historia han generado espacios 

de visualización de su trabajo y se han empoderado de los ya existentes. 

Los roles son una construcción que deben cumplir los hombres y mujeres en la sociedad a la 

que están vinculados es una labor constante que se trabaja en conjunto con el fin de generar 

cargas equitativas para los dos géneros, aun así, en el campo el rol de la mujer joven rural no 

está establecido en esta categoría, como lo menciona Osorio, Jaramillo y Orjuela en el 2011 a 

los 10 años de edad los niños se convierten en adultos y pasan desarrollar las actividades de los 

adultos, por lo tanto, en cuanto a lo económico – productivo de las mujeres jóvenes rurales se 

les cuenta como si fueran adultas, por lo tanto, se asume que es el mismo desempeñado por las 

mujeres rurales, perpetuando así el rol reproductivo, la participación en mayor medida de 

actividades no remuneradas y en cuanto a las actividades pecuarias el cuidado en la cría y el 

levante de los animales.  

La participación de las mujeres jóvenes rurales como entes transformadores del sector rural no 

está específicamente aclarado para ellas sino que se le atribuye en genera a la población juvenil 

la tarea de la transformación y desarrollo de sus territorios como entes dinamizadores de los 

procesos, aun así, es más importante crear espacios en los cuales estas generen procesos que 

desarrollen la capacidad para elegir, acceder al poder, control y autonomía de sus vidas propias 

que las empodere como ciudadanas y sean parte activa y visible de la transformación social del 

sector rural. 

 

Las actividades productivas realizadas por las mujeres jóvenes rurales no se describen 

detalladamente en los artículos revisados, aun así, se presume que ellas realizan las mismas 

actividades que las mujeres rurales que es el cuidado, cría y levante de especies menores como 

las aves, cerdos, cabras y ovejas, estas actividades a su vez no denotan poder, autoridad y 

riqueza en la sociedad como si lo hace la ganadería bovina ejercida por los hombres y dándoles  

una categoría más alta en la sociedad y como tomadores de decisiones en los predios.  

 

Desarrollar formas de organización para la participación de la mujer joven rural con enfoque 

territorial para el desarrollo del sector pecuario colombiano, se hace ineficiente en la medida 

que no se ha construido conceptualmente lo que significa ser joven rural colombiano para esto 

se deben llevar a cabo acciones participativas en la que estos estén involucrados y se construya 

conjuntamente lo que significa ser joven rural en Colombia, como también que las mujeres 

jóvenes rurales se planteen su rol dentro de la sociedad y construyen su propia identidad, debido 

a que sus dinámicas son diferentes a sus homólogas urbanas. Las múltiples estrategias 

elaboradas para la participación de la mujer joven rural no se pueden llevar a cabo o no deberían 
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llevarse a cabo, si primero no se estudia las dinámicas propias de la juventud rural colombiana 

y la participación de las mujeres dentro de esa categoría para generar un efectivo desarrollo del 

sector pecuario del país.  

 

El territorio rural este compuesto por un conjunto de relaciones ciudadanas, ambientales y 

económicas a las que se le denominan ruralidad, está a su vez constantemente está cambiando 

como también redefiniéndose, por lo tanto, su análisis debe partir del contexto y periodo de 

tiempo específico a analizar con el fin de poder hallar las múltiples soluciones a sus 

problemáticas, a su vez el sector rural se compone de varios actores que se pueden diferenciar 

entre sí, uno de estos es el campesinado con dinámicas diferenciadoras, son un grupo 

importante dentro de la ruralidad, pero no son toda la población rural y al igual que el concepto 

de ruralidad, cada territorio definirá las características del campesinado de su zona, no 

saliéndose de las dos principales, la primera, la producción con mano de obra familiar ; y 

segundo, la producción de autoconsumo con venta de excedentes.   

 

El subsector pecuario en el imaginario de las personas está relacionado netamente con la cría 

de ganado bovino, pero esto no es tan así, porque también están involucrados otros sistemas 

productivos como el aviar, porcícola o caprino, estos a su vez hacen parte del entorno rural e 

interactúan con este, por lo tanto, el estudio de los sistemas productivos no solo se hace desde 

lo económico – productivo, sino que también,  es realizado desde las dimensiones socio- 

cultura, organizativo – político y sociológico – territorial reconociendo así su papel como 

actores dinamizadores y transformadores del sector rural. Por otro lado, en cuanto al rol de la 

mujer rural en el sector pecuario la literatura lo limita a describirlo solo como las encargadas 

del cuidado de los animales sin dar más detalles de sus actividades dentro de los sistemas 

productivos establecidos en las zonas rurales haciendo que su papel en el desarrollo del 

subsector pecuario sea invisibilizado no solo por la población en general sino también por la 

literatura.  

 

Colombia es un país en el que todavía la acumulación de grandes fincas con un número gran 

número de hectáreas (ha) sigue siendo el contexto pecuario, unos pocos acumulan grandes 

extensiones de tierra y la mayoría de la población tiene menos de 5 ha, dentro de esa población 

se encuentra la mujer rural que ha empezado a adquirir tierras, pero aún el hombre sigue siendo 

el responsable de las decisiones sobre las actividades productivas que se deben llevar en los 

predios. En cuanto a la propiedad de la tierra para su uso a lo largo de la historia nacional ha 

sido una disputa entre grandes hacendados con poder económico, siguen siendo los 

campesinos, indígenas, comunidades afrodescendientes, pequeños productores y parceleros los 

que padecen las consecuencias de estos conflictos, generando desde 1960 una gran migración 

de los campos a las ciudades, ocasionando que actualmente vivan más personas en las ciudades 

que en los campos y según los reportes de Parto en el 2017, las mujeres jóvenes rurales están 

migrando más que los hombres a las ciudades con el fin de mejorar sus ingresos y tener mejores 

oportunidades para su desarrollo personal.  

 

Las proyecciones a 2050 de la población juvenil rural reportan que disminuirá en un 20% y 

serán menos mujeres jóvenes rurales , por lo tanto, la juventud rural no es la solución para el 

desarrollo del sector rural, lo somos todos los colombianos desde diferentes ámbitos del 

conocimiento, por un lado está la academia con investigaciones sobre el comportamiento de 

esta población específica generando datos y documentos bases para tomar decisiones acertadas 

en el sector rural, por otro lado, están los profesionales del sector agropecuario que desde la 

ciencia le aportan tecnología, mejoran los rendimientos productivos y realizan una asesoría 

integral, están las instituciones locales, municipales y departamentales generadoras de 
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proyectos, programas y apertura de espacios para que se generen las medidas de desarrollo que 

necesitan cada uno de sus territorios y finalmente el Estado Nacional quien debería generar 

más recursos al Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural para que genere programas 

nacionales que vinculen las particularidades de la nación, porque mientras se siga recortando 

el presupuesto para el sector agropecuario difícilmente se generará un desarrollo en el campo. 

 

Las mujeres campesinas cuando lograron consolidarse en organizaciones en pro de luchar por 

sus derechos y los de las personas menos favorecidas en la sociedad, llegaron a generar 

procesos de participación ciudadana tan fuertes que han influido en la formulación de políticas 

públicas que las favorecieron, visibilizan y reivindican sus derechos como 

ciudadanas  empoderadas, aun así la historia en Colombia nos cuenta que este tipo de acciones 

las hacen vulnerables ante actores del conflicto armado quienes en un punto de la historia 

asesinaron a sus lideresas y fueron debilitando su movimiento. Es importante para el país 

garantizar a los líderes sociales especialmente a los de las zonas rurales el derecho a la vida y 

participar activamente en las acciones políticas que generan procesos de mejoramiento en la 

calidad de vida de los habitantes rurales.  

 

No olvidemos que el género es un conjunto de creencias, prácticas, tradiciones culturales y 

atributos atribuidos a hombres y mujeres de acuerdo al contexto en el que se encuentren y esto 

va a determinar el rol que van a representar en la familia y en la sociedad.  

 

En cuanto a las mujeres rurales tradicionalmente se le ha asignado las tareas reproductivas y a 

los hombres la parte productiva, actualmente esto no ha cambiado significativamente. El poder 

tiene unas motivaciones humanas que hacen que quien lo ostente difícilmente lo quiera perder, 

sin embargo, en cuanto a la redistribución del poder a nivel del género femenino y masculino 

no es una lucha por quién domina a quién, sino más bien debería ser el equilibro entre la 

perspectiva de lo masculino y lo femenino con el fin de construir una mejor sociedad y calidad 

de vida para sus familias, esto se ve reflejado cuando los dos toman las decisiones en el sistema 

productivo , tienen mayor acceso a los créditos para mejorar sus producciones y en cuanto a la 

producción de alimentos de autoconsumo, su porcentaje es mayor si lo hacen en conjunto. 

 

Los ingresos de las familias rurales actualmente siguen estando a cargo del hombre aun cuando 

la mujer llegue a generar ingresos económicos para la familia, aun así, estos son en menor 

proporción como lo mencionan Forero y Corrales, 2002, Fedesarrollo, 2015, Pardo 2011 y 

Pardo 2017 en sus artículos evidenciando que la brecha económica aún sigue vigente en los 

hogares rurales y la mujer sigue invirtiendo más tiempo en actividades no remuneradas que los 

hombres, dentro de esas actividades no remuneradas las mujeres invierten una parte de su 

tiempo a participar en organización, aun así, a las que más asisten son a los grupos religiosos, 

para estos organismos el rol de la mujer y el hombre están bien definido, siendo las mujeres las 

encargadas del cuidado de los hijos y de las labores del hogar, mientras que el hombre es el 

proveedor de la casa, esto deja ver la gran influencia que tiene todavía la iglesia en el sector 

rural, sumado a esto hace que se consoliden o afiancen aún más estos roles tradicionalmente 

establecidos en la sociedad rural.  

  

Según el DANE las mujeres rurales son el 0,02% del total nacional y de estas solo el 10,2% 

son productoras el otro 90% a ¿Qué se dedica en Colombia? Este dato no lo reporta el DANE 

aun así se podría llegar a decir que trabajan en actividades no remuneradas haciendo parte de 

la economía silenciosa, y por lo tanto no contabilizado en el censo agropecuario. Estas mujeres 

rurales no solo son discriminadas por pertenecer al sector rural que a lo largo de la historia se 

ha visto como lo atrasado, marginal y poco desarrollado, también lo son por ser parte de una 
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mentalidad patriarcal, además de eso son vulnerables en su cotidianidad y en el marco del 

conflicto armado sufren el desplazamiento forzado, se ven inmersas en diferentes formas de 

violencia sexual y reclutamiento forzado, pero cuando estas se empoderan pueden llegar a crear 

asociaciones sostenibles y sustentables estables por largo tiempo, generando desarrollo en sus 

territorios, un ejemplo de esto es la Asociación Municipal de Mujeres Campesinas de Lebrija 

– Santander. 

 

El contexto de la juventud rural es muy distante de sus homólogos urbanos, por eso el rango 

que se establece en Colombia para la juventud rural debería replantearse y ser un ente 

diferenciador en la política pública juvenil, debido a que los jóvenes rurales en ese periodo de 

tiempo establecido abarcan etapas de la vida diferentes, estando la etapa escolar, ayudante de 

sus padres, independencia económica parcial, recién casados y el de padres jóvenes con hijos 

menores, haciendo a su vez que se estudie y plantee el concepto de joven rural en Colombia. 

Los jóvenes rurales no solo están inmersos en escenario de pobreza, bajos niveles de educación, 

el desempleo, sino que sumado a eso también los coloca en desventaja con los jóvenes urbanos. 

La creación de una política pública diferenciadora para los jóvenes rurales en Colombia sería 

el mecanismo con el cual el Estado tome acciones concretas para garantizar la permanencia de 

los jóvenes en el campo, paso seguido, el proyectarlos como el ente transformador y generador 

de cambio. 

 

Recomendaciones  

 

Con el fin de seguir contribuyendo con el desarrollo académico de este tipo de temáticas la 

U.D.C.A debería fortalecer el área de Desarrollo Rural con docentes de planta que permitan la 

creación de un semillero de investigación para tratar estos temas y generar líneas de 

investigación que lleguen a fortalecer la literatura Nacional abarcando las problemáticas del 

sector pecuario.  

 

Las entidades locales, municipales, departamentales y nacionales, con el fin de crear 

programas, proyectos, políticas públicas diferenciadoras y con enfoque territorial, se deberían 

esforzar más por crear espacios de participación para las mujeres en donde se reflexione sobre 

su papel en la sociedad, se identifique la importancia de su participación en la sociedad y las 

acciones que se pueden emprender para mejorar su calidad de vida son necesarias para ir 

construyendo espacios equitativos en las zonas rurales. 

 

En cuanto a las investigaciones, las estadísticas y los datos del sector rural producidos por la 

academia y los estudios gubernamentales deberían ser diferenciados, tanto de la parte agrícola 

como de la pecuaria, de tal forma que se vaya despojando del imaginario de que son sinónimos, 

esto con el fin de desarrollar investigaciones académicas proporcionales tanto en lo agrícola 

como en lo pecuario que arrojen datos más específicos de cada sector a los tomadores de 

decisiones y hacedores de políticas públicas para la formulación y aplicación diferencial de 

estas, dando así en la práctica un nivel de importancia de igualdad que  

conlleve a destinar recursos de forma equitativa para el desarrollo del sector agropecuario.  

 

 A la hora de generar proyectos productivos para las mujeres rurales en los que se busque  

generar mayores ingresos con el fin de mejorar la calidad de vida de las familias rurales se debe 

tener en cuenta que la producción pecuaria en los últimos años ha ido cambiando, la ganadería 

ha ido perdiendo participación en la economía nacional mientras que la avicultura y la 

porcicultura han venido creciendo de forma significativa, haciendo que vaya perdiendo valor 

la creencia de que tener ganado bovino ya es una ganancia.  
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Para poder determinar con certeza la importancia de la participación de la mujer joven rural en 

el sector pecuario se hace necesario que se investigue lo ¿qué significa ser joven rural en 

Colombia? ¿Cuál es el rol de la mujer joven rural? ¿Cómo se identifica está en su contexto 

rural? Desde mi punto de vista uno de los métodos a utilizar para si quiera llegar a comprender 

la categoría juvenil rural y el papel de la mujer en este, es el planteado por Fals Borda en donde 

el sujeto llega a ser investigado como investigador y es una construcción entre los mismos 

actores investigados, haciendo que la toma de decisiones por parte del Estado sea más acertada 

para los jóvenes rurales.  

 

Las estrategias que se plantean para la participación de las mujeres jóvenes rurales idealmente 

debería ser una construcción entre ellas mismas con orientación de entes estatales que les 

ofrezcan asesoría en el proceso y finalmente le garantice los mecanismos de participación para 

la creación de políticas diferenciadoras que se le asignen recursos y así se garantice la 

permanencia de las jóvenes en sus territorios para que sirvan para el desarrollo de este y aporten 

sus ideas y acciones al proceso.  

 

Una de las líneas de investigación importantes para el desarrollo del subsector pecuario debería 

ser la caracterización detallada de las actividades de la mujer y de la mujer joven rural en las 

producciones pecuarias, esto con el fin de determinar hasta qué punto las mujeres llegan a ser 

un ente transformador significativo para el desarrollo del sector y de esta forma tomar 

decisiones acertadas en las políticas públicas planteadas en los municipios, departamentos y a 

nivel nacional por el Estado Colombiano que es de necesidad urgente de abordar.  
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